
UNA IGLESIA APASIONADA
POR LAS MISIONES

.Una aplicación de la teoría de lo obvio
a la relación entre iglesias y agencias misioneras

ANTONIO C. NASSER

COMIBAM Internacional



Publicado por Editorial Unilit
Miami, Fl., EE.UU.

UNA IGLESIA APASIONADA POR LAS MISIONES
Antonio C. Nasser

Versión española: Gustavo J. Chávez

© COMIBAM Internacional  Dpto. de Publicaciones
Casilla 711  3000 Santa Fe  República Argentina

A menos que se indique otra cosa, las citas bíblicas están
tomadas de la versión Reina Valera Revisada 1960.

© Sociedad Bíblica Unida

1997 Primera edición



5

Índice

Pró lo go . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7

Intro duc ción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11

1. Un retrato de las iglesias en el proceso misionero

Iglesias Disneylandia . . . . . . . . . . . . . . . 15

Iglesias megalomaníacas. . . . . . . . . . . . . . 18

Iglesias sociales . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20

Iglesias tecnócratas . . . . . . . . . . . . . . . . 21

Iglesias observadoras . . . . . . . . . . . . . . . 23

Iglesias desafiadas . . . . . . . . . . . . . . . . . 24

Iglesias desafiadas pero independientes . . . . . . 28

Harambee . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30

Iglesias cooperadoras . . . . . . . . . . . . . . . 31

2. La iglesia local y el envío de misioneros

Reclutamiento . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 34

Misionero local . . . . . . . . . . . . . . . . . . 34



6

Misionero asociado . . . . . . . . . . . . . . . . 38

Capacitación de misioneros . . . . . . . . . . . . 40

Capacitación en la Palabra. . . . . . . . . . . . . 54

Sostenimiento . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 58

Pastoreo de los candidatos y los misioneros. . . . 61

Supervisión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 64

Regreso del campo. . . . . . . . . . . . . . . . . 66

Cooperación de la iglesia local
 con el regreso del misionero . . . . . . . . . . 68

3. La iglesia local y su organización misionera

Departamento de Misiones . . . . . . . . . . . . 73

Estrategia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 78

4. Misiones de fe vs. misiones con todo asegurado

Sostenimiento que viene de la denominación . . . 83

Sostenimiento que viene de individuos . . . . . . 85

Conclusión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 92



Prólogo

ESCUCHÉ por pri me ra vez los de sa fíos de este li bro en 
una con sul ta de la Aso cia ción de Pro fe so res de Mi sio nes
de Bra sil, en mar zo de 1994. Supe en aquel mo men to que 
aque lla ex po si ción ten dría que trans for mar se en un li -
bro... ¡y en li bro se ha trans for ma do!

El pas tor Anto nio C. Nas ser ha bla con con vic ción a
las igle sias en el mo men to opor tu no. He mos re co rri do ya 
al gu nos años en el ca mi no mi sio ne ro. Las igle sias han
en via do mu chos obre ros (pero no los su fi cien tes) y ya es -
ta mos vien do los re sul ta dos. Algu nos lo gros ma ra vi llo -
sos, gra cias a Dios. Otros, no tan alen ta do res.

Pero la ver dad es que no es ta mos yen do tan bien
como po dría mos o de be ría mos. ¿Cuá les son las ra zo -
nes? El pas tor Nas ser pre sen ta nues tro lado de la mo ne -
da. No po de mos cul par del todo al mi sio ne ro cuan do hay 
fra ca so. El mi sio ne ro no es como un em plea do que cuan -
do no sa tis fa ce debe ser des pe di do. So mos so cios no so -
tros, los que es ta mos en las igle sias en via do ras, y el mi -
sio ne ro. ¿Cuál es nues tra par te? ¿Cuál es nues tra fa lla
cuan do el mi sio ne ro fa lla?
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La igle sia es en rea li dad la prin ci pal fuen te de pre pa -
ra ción, en vío y sos te ni mien to. Los se mi na rios y las agen -
cias son esen cia les, pero la for ma ción ini cial y la base del
sos te ni mien to per te ne cen a las igle sias lo ca les. Nues tras
ac ti tu des bá si cas en re la ción con Dios, la Bi blia, el evan -
ge lio, el hom bre, el li de raz go, la cul tu ra, et cé te ra, vie nen
de la vida en la co mu ni dad de la igle sia lo cal. No es en al -
gu nas cla ses noc tur nas o con una rá pi da orien ta ción de
una agen cia como se for ma real men te el mi sio ne ro en su
com por ta mien to, ca rác ter y ca pa ci dad mi nis te rial. Si la
igle sia del can di da to a mi sio ne ro se equi vo ca en su ma ne -
ra de ser y en se ñar, este mo de lo ne ga ti vo es el que pro ba -
ble men te será lle va do a los pue blos y plan ta do jun ta men te 
con las nue vas con gre ga cio nes.

Si exis te en su igle sia de ori gen una je rar quía rí gi da
con un «due ño» más allá del Se ñor Je sús, el mi sio ne ro
lle va rá este mo de lo al cam po trans cul tu ral. Si la per so na 
«di fe ren te» que en tra en la igle sia no es acep ta da con
ale gría como una opor tu ni dad de com par tir el amor de
Dios, el mi sio ne ro ten drá gran des di fi cul ta des en acep -
tar a las per so nas «di fe ren tes» de otras cul tu ras, como
dig nas de par ti ci par igual men te en la co mu ni dad de
Dios.

Si la pre di ca ción se re su me en «cuen ti tos» o es pi ri -
tua li za cio nes sin pro fun di dad en la en se ñan za de las
gran des ver da des bí bli cas, el mi sio ne ro que da rá sin ra -
zón para es tar le jos de casa y sin me dios para ha cer dis -
cí pu los del Se ñor. Si no hay dis ci pu la do en el ca rác ter
del can di da to, él será per ju di ca do y per ju di ca rá a mu -
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chos otros. Si no hay hu mil dad como Je sús en fa ti zó tan -
tas y tan tas ve ces, ha brá pa ter na lis mo, lu chas por el po -
der, con tien das y cons truc ción de rei nos per so na les.

Pero la ver dad es que en este mo men to es ta mos en
una en cru ci ja da, que a mi modo de ver es de ci si va. O nos 
po ne mos a pen sar, exa mi nar, oír, orar y con fron tar para
me jo rar, o nos es ta cio na mos en un ni vel me dio cre de la
ac ción mi sio ne ra.

¡Que Dios ben di ga la lec tu ra de este li bro, y que nos
lle ve a la trans for ma ción y al cre ci mien to!

            BARBARA H. BURNS
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Introducción

LAS ALTERACIONES EN nues tro mun do son gran des y
rá pi das. La épo ca en que vi vi mos nos apro xi ma a otras na -
cio nes, a tra vés de una im pre sio nan te glo ba li za ción ja más
vis ta en toda la his to ria. Las exi gen cias que se im po nen
para que haya una co rres pon den cia efec ti va de los pro ce -
sos mer can ti lis tas, ha ge ne ra do re fle xio nes so bre cómo las 
per so nas y go bier nos pue den mos trar se más mo der nos y
com pe ti ti vos. Estas re fle xio nes crean tér mi nos como «ca -
li dad to tal», «rein ge nie ría», «iso 9000» (có di go de ca li dad 
de acep ta ción mun dial de al gún pro duc to), et cé te ra, pre -
sen tan do al mun do es tos pro ce sos como as pec tos de la
más alta mo der ni dad. Pero lo que apa re ce como nue vo no
es nada más que lo ob vio, o sea lo que se de be ría es tar ha -
cien do des de hace mu cho tiem po.

Los in ves ti ga do res es tán des cu brien do y en se ñan do
que es ne ce sa rio vol ver a lo bá si co, a los as pec tos más
sen ci llos. Se ha dado el nom bre de teo ría de lo ob vio a
esta prác ti ca: pen sar en la ac ti tu des que van a me jo rar no
sólo el pro duc to sino todo el sis te ma.

Creo que no hay nada de mo der ni dad en es tas pro -
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pues tas. Esta mos vien do el re tor no de prác ti cas que nun -
ca de be ría mos ha ber aban do na do. Por ejem plo, hay di -
ver sos cur sos so bre cómo sa tis fa cer al clien te, aten der a
las ne ce si da des del con su mi dor, edu car al ven de dor, et -
cé te ra. Ense ñar que un ven de dor debe ser ca pa ci ta do
para ven der me jor ¡es algo más que ob vio! De cir a la in -
dus tria que su pro duc ción debe te ner ca li dad to tal, des de
la com pra de la ma te ria pri ma has ta la co mer cia li za ción,
es ob vio tam bién. For ma par te del buen sen ti do y de la
ho nes ti dad.

Este prin ci pio ha sido in fe liz men te ol vi da do por mu -
chas per so nas, prin ci pal men te las que tie nen el po der po -
lí ti co y fi nan cie ro. Lo tris te es en con trar igua les pro ce di -
mien tos en am bien tes re li gio sos, don de la Pa la bra de
Dios de be ría im pe rar.

Ha cien do un pa ra le lo con las igle sias ins ti tui das, po -
de mos de cir que hay una ne ce si dad de vol ver a lo ob vio.
He mos oído «co sas nue vas» que, en rea li dad, son an ti -
guas y de be rían in te grar nues tra prác ti ca de vida y mi nis -
te rio des de hace mu cho tiem po. Enfren ta mos si tua cio nes
que po drían ha ber se re suel to muy bien si hu bié se mos mi -
ra do a la Bi blia, nues tro úni co ma nual de fe y prác ti ca.

Creo que te ne mos que ac tuar de aquí en ade lan te re -
cor dan do la teo ría de lo ob vio y en se ñar a nues tro pue blo
lo bá si co. Lo bá si co no es ne ce sa ria men te lo sim ple: la
igle sia ne ce si ta com pren der qué as pec tos se rán los fun -
da men tos de este edi fi cio. Sin ce ra men te ha blan do, esta
no ha sido nues tra prác ti ca.

Por ejem plo, igle sias que es tán pro mo vien do Con fe -
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ren cias Mi sio ne ras se de lei tan con al gu nas en se ñan zas,
cre yen do que de este modo se vol ve rán más mo der nas.
¿Y qué en se ñan zas flu yen de es tas con fe ren cias? Bá si ca -
men te, lo que la Bi blia dice con res pec to a al can zar per -
so nas con el evan ge lio.

En otras pa la bras, si la igle sia es tu vie se fir me en las
Escri tu ras, con res pec to a su fun ción como cuer po mi sio -
ne ro, ya hu bié se mos al can za do al mun do hace mu cho
tiem po (en tér mi nos de pro cla ma ción del evan ge lio). Lo
in te re san te es que en even tos como es tos ten ga mos que
en se ñar que la igle sia debe obe de cer a la Bi blia. ¿No es
ob vio?

Otro ejem plo: los cur sos so bre las ne ce si da des del mi -
sio ne ro. Excep tuan do lo téc ni co (cul tu ras, cos tum bres,
et cé te ra), se cen tran en re cor dar nos que el mi sio ne ro y su 
fa mi lia son per so nas. ¿Y cómo de be mos tra tar las per so -
nas? Todo em pie za cuan do mi ra mos el es pe jo. Allí ve -
mos cier tas ne ce si da des que de ben ser su pli das. ¿Por qué
el mi sio ne ro tie ne que ser di fe ren te? Otro as pec to de la
teo ría de lo ob vio.

No po de mos des pre ciar lo que está acon te cien do. Da -
mos glo ria a Dios por que ve mos igle sias que pro mue ven
con fe ren cias mi sio ne ras y se ca pa ci tan con mi ras a al can -
zar el mun do para Cris to. Pero de be mos com pren der que
esto no es nada nue vo, y sí dar gra cias a Dios por que es -
ta mos vol vien do a las en se ñan zas de nues tro Se ñor Je sús
para su igle sia. Quie ro de cir con esto que no de be mos
glo riar nos por em pren der la obra mi sio ne ra: al con tra rio,
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de be mos ale grar nos por es tar vol vien do a los prin ci pios
bá si cos de la fe cris tia na.

Espe ro no ha ber crea do pre jui cios que im pi dan con ti -
nuar le yen do es tas pá gi nas. No quie ro pa re cer so ber bio:
sólo de seo lla mar la aten ción so bre cier tos as pec tos bá si -
cos (para no de cir ob vios) que no po de mos ol vi dar. En
cier to modo es toy ha cien do lo mis mo que to dos: vol ver a
lo que es sim ple, bá si co y por su pues to  ¡ob vio!
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1
Un retrato de las iglesias
en el proceso misionero

N
O ES FÁCIL abor dar la eva lua ción de nues tra pro -
pia prác ti ca como igle sia en el pro ce so mi sio ne ro
de ma ne ra ho nes ta y sin sus cep ti bi li da des. Espe -

ro no ser tan crí ti co como para lle gar a em pa ñar la be lle za 
de la no via de Cris to en el mun do: las cua li da des de la
igle sia son cla ras y es tán ante nues tros ojos.

A con ti nua ción pre sen to al gu nos nom bres que he
pues to a las ac ti tu des de al gu nas igle sias, con el fin de re -
tra tar di fi cul ta des que ne ce si tan ser re suel tas me dian te
un aná li sis sin ce ro, en el te mor de Dios.

Iglesias Disneylandia

Me pa re ce que no son po cos los miem bros de nues tras 
igle sias que es tán bus can do el pla cer como si fue se lo
más im por tan te de sus vi das: quie ren un cul to que ale gre, 
mú si ca que haga dan zar, pre di ca ción que haga reír, y un
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lu gar para la fan ta sía. La fan ta sía es un re cur so in fan til.
Hay igle sias que adop tan una pos tu ra in fan til y se com -
pla cen en ella.

La fan ta sía saca al hom bre de la cru da rea li dad y de la
di fí cil in te rac ción. Hace reír, so ñar y vi vir en un mun do
en el que siem pre se ven ce. ¿Ha vis to us ted ju gar a un
niño? Él en tra en su mun do de «men ti ri tas» y se trans for -
ma en el me jor su per hom bre, se vis te de su per so na je y
ven ce to dos los pro ble mas. Bas ta con que haya vo lun tad,
y... ¡lis to! So ñar y crear los hé roes y los ban di dos, na ves
es pa cia les y mons truos con quie nes lu char es me jor que
en fren tar la rea li dad. El len gua je de la fan ta sía nos saca
de la ra zón y nos lle va a la sim ple emo ción. Sen tir pasa a
ser el ma yor ob je ti vo.

¿Co no ce us ted igle sias que se com por tan así? Po de -
mos pen sar so bre la va li dez de ta les prác ti cas y pre gun -
tar: ¿Qué hay de malo en de sear una gran ale gría? Nada,
mien tras esto no sea el cen tro de nues tra vida o mi nis te -
rio. ¡La igle sia no es un par que de di ver sio nes que es pe ra
clien tes! So mos una co mu ni dad de amor, que se ale gra y
llo ra, que tra ba ja y des can sa, que cree en mi la gros y los
vive, sin caer en el «mi la gris mo»; que es tu dia la Pa la bra
in te gral, sin pre ten der que dar se so la men te en las pro me -
sas.

Los pro ble mas de una igle sia «Dis ney lan dia», en la
obra mi sio ne ra son in men sos.

Algu nas pre gun tas:

• ¿Có mo lle var este pue blo a una res pon sa bi li dad que
nace del com pro mi so con Cris to y con su Cuer po?
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• ¿Có mo arre man gar se y par tir ha cia un com pro mi so
mi sio ne ro de di fí cil ac ce so?

• ¿Có mo com pren der que la obra mi sio ne ra exi ge va -
len tía, per se ve ran cia y mu cho sa cri fi cio?

• ¿Có mo ha rán para ver los cam pos di fí ci les y pro ble -
má ti cos?

• ¿Qué mo de los ten drán para se guir los mi sio ne ros hi -
jos de esta igle sia?

• ¿Qué tipo de igle sia im plan ta rán (si lo con si guen) en 
el cam po mi sio ne ro?

• ¿Qué ejem plo da rán a los dis cí pu los?

La fan ta sía es un ele men to nor mal en los ni ños, pero
de alie na ción en los adul tos. La igle sia adul ta rea li za la
obra de Dios me dian te pro yec tos bien de fi ni dos y se rios,
y no pier de tiem po pen san do en sa tis fac cio nes emo cio -
na les. Dios nos en se ña en su Pa la bra que el tra ba jo es ar -
duo y ne ce si ta con cen tra ción. Lea, por ejem plo, Ma teo
10. Va rias ve ces el Se ñor en se ña a sus dis cí pu los la rea li -
dad que con tras ta con la vo lun tad hu ma na. En de ter mi na -
do mo men to el Se ñor Je sús dice:

He aquí, yo os en vío como a ove jas en me dio de lo bos; sed, pues, 
pru den tes como ser pien tes, y sen ci llos como pa lo mas. Y no te -
máis a los que ma tan el cuer po, mas el alma no pue den ma tar; te -
med más bien a aquel que pue de des truir el alma y el cuer po [...]
No pen séis que he ve ni do para traer paz a la tie rra; no he ve ni do
para traer paz, sino es pa da. Por que he ve ni do para po ner en di -
sen sión al hom bre con tra su pa dre, a la hija con tra su ma dre, y a
la nue ra con tra su sue gra; y los ene mi gos del hom bre se rán los de 
su casa (Mt 10.16, 28, 34-36).
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¿Dón de está en es tos tex tos la prác ti ca per ma nen te del 
pla cer? ¿No exis ten ten sio nes, lu chas, di fi cul ta des, te mo -
res? ¿No hay mo men tos de vi gi lan cia y ac ti vi da des pe li -
gro sas? El Se ñor Je sús nun ca en ga ñó a sus dis cí pu los
pre sen tán do les un par que de di ver sio nes. La vida es mu -
cho más que sólo ju gar. ¡Hay tiem po para todo!

Iglesias megalomaníacas

En esta úl ti ma dé ca da con vi vi mos con un cre ci mien to
nu mé ri co bas tan te gran de, fru to de un avi va mien to que
in va de el Bra sil. He vis to a fa mi lias en te ras lle gar a Cris -
to y te ner nue va vida en Él. Hay mi llo nes de nue vos con -
ver ti dos se ma nal men te. Esto está for zan do a las igle sias
de nues tro país a adop tar una fuer te es truc tu ra en tér mi -
nos fí si cos, de li de raz go y en se ñan za.

En este tiem po ma ra vi llo so en que las igle sias cre cen
cons tan te men te (lo cual es una tre men da ben di ción) he -
mos vis to en al gu nas el des pre cio por las co sas sen ci llas
y bá si cas de la fe cris tia na. Algo que me preo cu pa, por
ejem plo, es que mu chas igle sias aca ba ron con las Escue -
las Do mi ni ca les por la im po si bi li dad de man te ner las a
cau sa de la ex pan sión nu mé ri ca, o por creer que la Escue -
la Do mi ni cal pue de ser sus ti tui da por en se ñan za en la fa -
mi lia. Así, la igle sia se está re du cien do a gran des cul tos
de ce le bra ción. Estos de ben te ner su es pa cio, pero no to -
mar todo el lu gar de la vida co mu ni ta ria.

Los miem bros de las igle sias ya no se co no cen, y no
com pren den la in ti mi dad de la ad mi nis tra ción. Pa re ce
que es ta mos vi vien do en la era del «mo vi mien to», pero
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de on das que son «mo das» y pue den ha cer que el tra ba jo
se rio de sa pa rez ca.

No es toy pen san do ne ga ti va men te o con tra el cre ci -
mien to de las igle sias. Creo que es ma ra vi llo so, y par ti ci -
po ac ti va men te de todo, con de seos de ver a la igle sia de
Cris to mo ver se en di rec ción a una pro cla ma ción con sis -
ten te y per ma nen te del rei no de Dios.

Lo que te ne mos que eva luar con sa bi du ría ¡que
Dios nos la dé!  es el he cho de que el es pí ri tu «me ga lo -
ma nía co» ha ve ni do a ser más im por tan te que las pe que -
ñas y sin gu la res co sas en las cua les de be mos tra ba jar. Es
im por tan te te ner gran des igle sias; pero es igual men te im -
por tan te aten der a sus ne ce si da des. Una de las áreas ol vi -
da das es la de las mi sio nes. Gran des igle sias ofre cen
gran des su mas de di ne ro y... ¿qué otra cosa po drían ofre -
cer? ¡Están preo cu pa das por sus gran des even tos en
gran des ciu da des, que reú nen a gran des con cen tra cio nes
de per so nas, con gran des ban das y gran des pre di ca do res!

Sólo Dios es gran de y to do po de ro so; la igle sia, ¡no!
¿De be mos en ton ces huir de la rea li dad que nos ro dea,
evi tan do que las igle sias crez can? ¡Abso lu ta men te no!
Lo que te ne mos que ha cer es in ten tar man te ner la vida
pas to ral de for ma ín te gra con los li nea mien tos del rei no
de Dios y las ne ce si da des bá si cas del pue blo. Si sólo pen -
sa mos en me gai gle sias, po de mos lle gar a trans for mar las
en em pre sas que no se preo cu pen por la vida del hu mil de
tra ba ja dor.

La cues tión es com ple ja pues, mien tras es cri bo es tas
lí neas, re cuer do que nues tra pro pia igle sia lo cal está cre -
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cien do y exi gien do una ma yor aten ción a los as pec tos de
co mu nión de los miem bros, in te gra ción de nue vos cre -
yen tes, es pa cio y es truc tu ra. Al mis mo tiem po, los pue -
blos sin Cris to, las na cio nes sin po si bi li dad de oír, los
idio mas que no re ci bie ron to da vía si quie ra una por ción
de los Evan ge lios, ¡con ti núan cla man do por nues tra aten -
ción!

Si la igle sia se preo cu pa sólo de su me ga cre ci mien to,
po drá ol vi dar que, mien tras cre ce, de so be de ce al Se ñor a
quien pro cu ra ser vir. La exa ge ra da preo cu pa ción por lo
lo cal nos pue de ha cer ol vi dar de la pre di ca ción a las na -
cio nes. El evan ge lio del rei no de Dios debe ser pre di ca do 
a to das las et nias, para tes ti mo nio a to dos los pue blos.

¡Que así sea!

Iglesias sociales

Vi vi mos en una épo ca en que la in for ma ción es ex -
traor di na ria men te rá pi da. Des de el sofá de nues tra casa
po de mos ver lo que está pa san do en el mun do en te ro: sus
gue rras, su fri mien tos, ham bres, pes tes. Y so mos pro pen -
sos a de sa rro llar una ac ti tud de com pa sión por el es ta do
so cial de este pue blo, ol vi dán do nos de su rea li dad es pi ri -
tual.

Antes que nada, quie ro que se pan que no es toy en con -
tra de la ac ti tud so cial que debe te ner la igle sia. Es bí bli ca 
y for ma par te de la dig ni dad hu ma na. Pero re du cir la ac -
ción del cuer po de Cris to al tra ba jo pu ra men te so cial,
hace del pue blo un gru po de tra ba jo en fa vor de la vida,
pero ape nas  de la vida te rre na.
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Quie ro ha cer una ob ser va ción con tra los ex tre mis mos. 
Ver un niño po bre, mal ves ti do y con ham bre, re tuer ce
nues tro co ra zón, es ver dad; pero pen sar en su rea li dad es -
pi ri tual de be ría pro du cir nos una com pa sión mu cho ma -
yor. Si real men te pu dié se mos mi rar al mun do con los
ojos de Dios, le lle va ría mos la Pa la bra viva, que sal va y
san ti fi ca, con toda ur gen cia. Es ab so lu ta men te ob vio que
de be mos lle var pan a aquel que tie ne ham bre, sin ol vi -
dar nos de la ne ce si dad que tie ne de oír y creer en la Pa la -
bra de Dios. No de be mos, por lo tan to, re du cir el tra ba jo
mi sio ne ro al as pec to pu ra men te so cial.

Mu chas igle sias gra cias a Dios  es tán fir mes res -
pec to a la ac ción en fa vor de la vida, pero no pue den ol vi -
dar se del evan ge lio in te gral. Esta es la cues tión más cru -
cial. El hom bre ne ce si ta ser al can za do in te gral men te por
el evan ge lio de Cris to que es ple no, com ple to en su ac -
ción. Las mi sio nes nos lle van a ver el mun do como Cris -
to lo vio, a amar lo como Él lo amó, a ac tuar con re la ción
a los pro ble mas, sean so cia les o es pi ri tua les, como Él lo
hizo. Al mul ti pli car los pa nes, Je sús mos tró que no está
aje no a las ne ce si da des del ser hu ma mo; pero al mo rir en
la cruz, res ca tó a este ser en su to ta li dad. Como sier vos
de Cris to, te ne mos la fun ción de lle var vi das al co no ci -
mien to del Se ñor.

Iglesias tecnócratas
Son las igle sias que ac túan se gún mo de los pre fa bri ca -

dos y téc ni cas pre via men te es ta ble ci das, so bre va luan do
los mé to dos en de tri men to del con te ni do. Algu nos pa sos
para cre cer, otros tan tos para ser san to, cómo ser fe liz en
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diez lec cio nes, et cé te ra. Este es otro caso de ex tre mis mo. 
Exis ten mé to dos efi ca ces, ¡pero son es tan ques! Debe ha -
ber un mo ver del Espí ri tu de Dios en la igle sia, de for ma
que le en se ñe a ac tuar. Hay co mu ni da des evan gé li cas que 
no sa ben nada so bre es tas téc ni cas, pero es tán cre cien do
tre men da men te, ha cien do la obra del Se ñor con ale gría y
des tre za, y son va le ro sas para si tuar se fren te a las ne ce si -
da des del mun do.

Las igle sias que bus can pa que tes que re suel van todo,
co rren el ries go de que dar se iner tes, in mó vi les. Bus can
sa ber qué ha cer en tal o cual si tua ción, mi ran do la lec ción 
«X». Pa re cen se guir un ma nual de fe; como si ésta pu die -
ra ser ma ni pu la da. ¿Esta ré exa ge ran do?

En las mi sio nes, la igle sia ne ce si ta oír al Espí ri tu de
Dios, ne ce si ta es tar aler ta y abier ta a su voz y di rec ción.
La igle sia en Antio quía, ca pa ci ta da por el Se ñor, a tra vés
de Pa blo y Ber na bé, supo re co no cer y obe de cer la or den
del Espí ri tu San to, y en viar a aque llos sier vos a los via jes 
mi sio ne ros (He chos 13.1-3). Ha bía en esta opor tu ni dad
una dis po ni bi li dad para al te rar pla nes prees ta ble ci dos.
Pa blo y Ber na bé ac tua ron allí más o me nos un año, y lue -
go el Se ñor los guió a de jar la igle sia. Si hu bié se mos es -
ta do allí us ted y yo, tal vez ha bría mos di cho: «¡Qué den se 
con no so tros: no te ne mos ex pe rien cia to da vía! ¿Pa ra qué
de jar una igle sia cre cien te y de di car se a los per di dos que
ni se sabe dón de es tán?»

¡Qué grue so error! Nues tras men tes no es tán pre pa ra -
das para cam bios drás ti cos. ¡Pa re ce que ne ce si ta mos
tiem po para di ge rir lo que el Se ñor está ha cien do! Pero
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gra cias a Dios por que aque llos her ma nos de la igle sia de
Antio quía oye ron al Espí ri tu San to y pron ta men te lo obe -
de cie ron. No se que da ron pa ra dos, es pe ran do una nue va
asam blea ad mi nis tra ti va, o un cam bio en el li de raz go. Al
oír el lla ma do de Dios que fue para toda la igle sia ,
¡en se gui da obe de cie ron!

Las igle sias que se es tán des per tan do a la obra mi sio -
ne ra ne ce si tan apren der a oír al Espí ri tu de Dios y obe de -
cer lo rá pi da men te. No bas ta ha cer Con fe ren cias: es ne ce -
sa rio sa ber tam bién que Dios se mue ve como quie re, para 
lo que quie re, de acuer do con Su vo lun tad so be ra na. ¡La
igle sia oye y obe de ce!

Iglesias observadoras

Estas ya pa sa ron por al gún tipo de con tac to con las
mi sio nes, ya re ci bie ron en su seno a al gún mi sio ne ro y ya 
tu vie ron, in fe liz men te, trau mas al res pec to. Fue ron víc ti -
mas de per so nas irres pon sa bles que ma cu la ron la no via
del Se ñor con ac ti tu des in cohe ren tes para un mi sio ne ro.
Algu nos de ellos han ve ni do a la igle sia como a un gran
ban co ca paz de re sol ver sus pro ble mas fi nan cie ros. Otros 
ac tua ron con irres pon sa bi li dad en cuan to a lo que les fue
asig na do y min tie ron res pec to a su tra ba jo (¡cuán tos to -
da vía for jan in for mes para no ser re pren di dos por lo que
de be rían ha ber he cho!).

Estos trau mas traen a la igle sia una ac ti tud de des con -
fian za ge ne ra li za da. Aquí re si de el do lor y el pro ble ma:
la ge ne ra li za ción pro mue ve la pa ra li za ción. A par tir de
ahí la igle sia pasa ape nas a ob ser var lo que ocu rre, sin
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ex pre sar nin gún de seo de par ti ci par. Es como el niño que
se las ti mó ju gan do al fút bol, y des pués, con mie do, se
que da sim ple men te mi ran do.

¿Qué pro mue ve este pro ce di mien to? Cier ta men te un
es tan ca mien to en la obra mi sio ne ra. Se hace ne ce sa ria
aquí una sa ni dad y ne ce si ta ser rea li za da con ra pi dez,
aun que se su fra ais la mien to y des pre cio. He oído de cir a
al gu nos pas to res: «La obra mi sio ne ra da mu cho tra ba jo;
no vale la pena». ¿Qué en con tra mos de trás de es tas pa la -
bras? Tal vez, el do lor de ha ber vis to a aquel se mi na ris ta
cau san do es cán da lo en el cam po; a aquel pas tor des vián -
do se del tra ba jo que le fue pro pues to; a aquel mi sio ne ro
que sa lió al cam po de jan do atrás re la cio nes des he chas...

Pero aquí va una bue na no ti cia: ¡Estas co mu ni da des
tie nen cura! Ne ce si tan mi rar al Se ñor de la obra y no a los 
obre ros. El per dón to da vía es bí bli co y debe ser trans mi -
ti do. La Pa la bra de Dios y su vo lun tad en re la ción con el
mun do con ti núan vi gen tes.

Iglesias desafiadas

Gra cias a Dios por que hay mu chas igle sias de sa fia das
por la Pa la bra, que se es tán in vo lu cran do en su obra. En
ellas, el tra ba jo mi sio ne ro pasó de una vi sión lo cal y na -
cio nal a la am pli tud mun dial. Estas co mu ni da des ya es -
tán ha cien do con fe ren cias anua les, se mes tra les, et cé te ra,
y pro yec tos de apo yo. Por lo tan to, de seo ad ver tir les que
co rren al gu nos pe li gros, como el de des viar se de los ob -
je ti vos de la Pa la bra: pue den vol ver se «igle sias-evento»,
en las cua les el mo vi mien to sea más im por tan te que la
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con ti nui dad. Esto pasa con fre cuen cia en nues tros paí ses. 
La de sas tro sa con se cuen cia es que co rren el ries go de
vol ver se en poco tiem po igle sias ob ser va do ras.

Cuan do ha blo de even to o mo vi mien to me es toy re fi -
rien do a las ac ti vi da des que «mues tran tra ba jo» sin te ner
en cuen ta los as pec tos im por tan tes de la mi sio no lo gía y
la ecle sio lo gía. Lle van a la igle sia a un ac ti vis mo exa ge -
ra do, pero im pro duc ti vo. Infe liz men te, ge ne ran so la men -
te rui do, y el tra ba jo deja mu cho que de sear.

La igle sia mi sio ne ra ne ce si ta ser per se ve ran te en todo
el pro ce so, no so la men te en una u otra ac ti vi dad. Tam -
bién debe re cor dar que la obra mi sio ne ra sólo ter mi na rá
cuan do el Se ñor Je sús vuel va, y no está a nues tro al can ce
sa ber si va a de mo rar o no. Lo que de be mos ha cer, como
igle sias in vo lu cra das en la obra de Dios, es pre pa rar nos
para una ac ción con ti nua, te naz, se ria, que ten ga en men -
te un tra ba jo cons tan te.

Es co mún en te rar nos de mi sio ne ros que sa lie ron de
sus igle sias y paí ses con fies tas y to ques de trom pe tas y
des pués de un año no re ci bie ron más sus ten to ni no ti cias
de sus con gre ga cio nes. ¿Qué tipo de tra ba jo es este? ¡Se -
ría más fá cil con tra tar una agen cia de tu ris mo! ¡Esto es
un ho rror! La igle sia, al en viar un obre ro al cam po, debe
sa ber que será res pon sa ble por él du ran te todo el tiem po
que esté en la obra. Sos te ni mien to, car tas de apo yo, aten -
ción pas to ral, no ti cias de la igle sia y del país (si está fue -
ra), et cé te ra, tie nen que es tar en la agen da de ac ción de
una igle sia mi sio ne ra.

De be ría mos mi rar más de cer ca la ex pe rien cia de los
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her ma nos mo ra vos. Un buen aná li sis de este mo vi mien to 
fue he cho por Co lin Grant, mi sio ne ro en Sri Lan ka por
doce años, fa lle ci do en 1976. Creo que será de gran ben -
di ción para to dos no so tros que, en es tos úl ti mos días de
la igle sia cris tia na, de see mos vi si tar todo el mun do con el 
evan ge lio de Cris to Je sús.

La obe dien cia mi sio ne ra de los her ma nos mo ra vos era 
esen cial men te ale gre y es pon tá nea, an tes que todo. Ha -
blan do so bre Herr nhut a co mu ni dad for ma da por los
mo ra vos en tie rras del con de Ni co lás von Zin zen dorf ,
uno de los mo ra vos es cri bió: «Todo el lu gar pa re cía un
ver da de ro ta ber nácu lo de Dios en tre los hom bres. No se
veía ni se oía nada más que gozo y ale gría».

La con vic ción mi sio ne ra era tan la ten te que el Dr. A.
C. Thomp son, his to ria dor del ini cio de las mi sio nes mo -
ra vas, es cri bió:

El de ber de evan ge li zar a los pa ga nos está tan pro fun da men te
alo ja do en el pen sa mien to ac tual, que el he cho de que al guien en -
tre per so nal men te en esta obra no le van ta nin gu na sos pe cha... no
es con si de ra do como una cosa que exi ja am plia di vul ga ción,
como si es tu vie se acon te cien do algo pro di gio so o fue ra de lo co -
mún.

Per so nal men te creo que he mos es ta do un poco le jos
de la real mo ti va ción mi sio ne ra en nues tros días. Que re -
mos que, a tra vés de una gran de e in ten sa pro pa gan da,
hom bres y mu je res se in vo lu cren en la ex pan sión mi sio -
ne ra en todo el mun do. Para que esto ocu rra, ¿qué ha ce -
mos? Crea mos agen cias en via do ras que se es pe cia li zan
en el «en vío mi sio ne ro». Nada ten go en con tra de la exis -
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ten cia de ellas: yo mis mo coo pe ro con la Mi sión Inter na -
cio nal para el Inte rior del Áfri ca.

Las co mu ni da des lo ca les, mu chas ve ces des pro vis tas
de vida cris tia na in ten sa en la prác ti ca, son lle va das a
creer que la obra mi sio ne ra es rea li za da por «al gu nos»
mi sio ne ros sa cri fi ca dos, in vo lu cra dos con or ga ni za cio -
nes y mo vi mien tos. ¡De ahí el pe li gro del even to por el
even to! Herr nhut era di fe ren te: su ca rac te rís ti ca era la
na tu ra li dad con que la obra mi sio ne ra se ini ció y se ex -
pan dió. ¡No ha bía mi sio ne ros «hé roes», sino una igle sia
in vo lu cra da en su fun ción en el mun do!

Grant cita al Rev. Igna tius La tro be, ex se cre ta rio de
las mi sio nes mo ra vas en el Rei no Uni do, du ran te el si glo
pa sa do, quien es cri bió:

Cree mos que es un gran error pre sen tar los mi sio ne ros des pués
de su nom bra mien to a la no to rie dad y ad mi ra ción pú bli cas, y elo -
giar su de vo ción al Se ñor, mos trán do los a las igle sias como már -
ti res y per se gui dos, an tes que ellos par tan para su tra ba jo. No so -
tros pre fe ri mos acon se jar les que par tan si len cio sa men te,
en co men dán do los a las fer vo ro sas ora cio nes de la igle sia...

¡Qué dis tan tes he mos es ta do de este ar dor y se rie dad
mi sio ne ra! Nues tras co mu ni da des lo ca les no se sien ten
res pon sa bles por el tra ba jo mi sio ne ro. «Echan», por así
de cir, la res pon sa bi li dad so bre las or ga ni za cio nes mi sio -
ne ras o jun tas de no mi na cio na les. Estas, con un in men so
es fuer zo, in ten tan in vo lu crar a las igle sias lo ca les a tra -
vés de un de par ta men to, pro cu ran do sa car de ellas su ma -
te rial hu ma no y fi nan cie ro. Me pa re ce que hay algo que
está mal, ¿no es así? Mien tras que da mos en este ir y ve nir 
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in ter mi na ble, los pa ga nos mue ren en su ig no ran cia es pi -
ri tual, ¡y no so tros con ti nua mos dis cu tien do so bre el tri -
bu to de la cul pa!

Re cuer do que cuan do coo pe ra ba con mi es po sa en una 
em pre sa de cos mé ti cos, ga ná ba mos «dia man tes» como
dis tin ti vos, cré di tos por nues tra pro duc ción y mu cho di -
ne ro. El Se ñor nos sacó de todo aque llo, gra cias a Dios, y
abrió nues tros ojos para que per ci bié se mos que mu chas
de nues tras igle sias ac túan así. Pa re ce que es ta mos en
una ca rre ra, en bus ca de mu chos pre mios.

«¡Va mos a ser me jo res que aque lla igle sia! ¡Va mos a
man dar más mi sio ne ros aun que sin im por tar nos la ca -
li dad  y de cir a to dos que tam bién es ta mos en la onda!» 
Ama dos her ma nos: ¡que el Se ñor nos di ri ja nue va men te
a la real mo ti va ción cris tia na!

En la obra mi sio ne ra de los mo ra vos, es evi den te que
hubo pro ble mas y de fec tos. Fue ron más evan ge lis tas que
edi fi ca do res de igle sias fuer tes, pero en las pa la bras de J.
R. Win lick:

La igle sia mo ra va fue la pri me ra en tre las igle sias pro tes tan tes en
tra tar esta obra como una res pon sa bi li dad de toda la igle sia,
como un todo, en vez de de jar la a las agen cias mi sio ne ras o per -
so nas es pe cial men te in te re sa das.

Iglesias desafiadas pero independientes

Este es un pun to que en el pro ce so his tó ri co de las mi -
sio nes en el Bra sil, se está mos tran do como un ver da de ro
pe li gro. Es el caso de igle sias que es tán de sa fia das, co no -
cen el ar dor mi sio ne ro, oran por obre ros (Mt 9.38) y se
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es tán in vo lu cran do cada día más. Has ta aquí no hay nada
in co rrec to. El pro ble ma es que a par tir de esto pue de sur -
gir un in mi nen te pe li gro: la «De cla ra ción de Inde pen den -
cia».

Lla mo De cla ra ción de Inde pen den cia a la ac ti tud de
al gu nas co mu ni da des que se aís lan y re suel ven tra ba jar
so las, sin la coo pe ra ción de es cue las y/o agen cias mi sio -
ne ras. Pen se mos, por ejem plo, en la MIAF. Fue fun da da
en 1895 por Pe ter Ca me ron Scott, quien des pués de orar
y su pli car a Dios por sa lud, par tió con di rec ción al con ti -
nen te afri ca no, con el ob je ti vo de pe ne trar en su in te rior.
¡Todo esto en 1895! En aquel mo men to na ció la Igle sia
del Inte rior de Áfri ca, que hoy cuen ta con ¡más de dos
mi llo nes de miem bros!

¿Po de mos de jar de lado una ex pe rien cia tan rica como 
esta para sim ple men te en trar en otra cul tu ra sólo a tra vés
de una igle sia lo cal? ¡Estoy se gu ro que no! Aho ra, es im -
por tan te des ta car que aquí no es toy di cien do que las
agen cias sa ben todo y que ellas son los úni cos y le gí ti -
mos ca mi nos para lle gar al cam po. Lo que me preo cu pa

y lo he vis to bas tan te  es que va rias igle sias quie ren
lle gar pri me ro, quie ren ha cer su gol, quie ren pre sen tar
sus in for mes... ¡y ya exis ten lu ga res que es tán re cha zan -
do nues tros mi sio ne ros! ¿Por qué? Por que es ta mos ac -
tuan do sin es truc tu ra, sin en ten di mien to, sin con si de rar
la otra cul tu ra, en fin, sin ca pa ci ta ción su fi cien te. Algu -
nos se em pe ñan, di cién do se lle nos de fe, y sa len al cam -
po. Y ter mi nan vi vien do por fe... fe de los otros mi sio ne -
ros que tie nen que so co rrer los.
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Esto es te rri ble y par te nues tro co ra zón. No se ha com -
pren di do que la obra mi sio ne ra es un es fuer zo en con jun -
to, con un pro pó si to bien de fi ni do: ¡ha cer el nom bre de
Dios co no ci do en to das las na cio nes! Hay una can ti dad
de ins truc to res, pro fe so res, maes tros, lin güis tas, an tro pó -
lo gos, teó lo gos, mi sio nó lo gos y ad mi nis tra do res en nues -
tro me dio. De be mos te ner los en cuen ta. No po de mos
des pre ciar su ayu da e im por tan te coo pe ra ción.

Harambee

En 1987 es tu ve par ti ci pan do de una cena pro mo cio nal 
de la MIAF, en los Esta dos Uni dos de Amé ri ca. El tema
era «Ha ram bee». Me pa re ció in te re san te y qui se sa ber
qué sig ni fi ca ba esto. La pa la bra per te ne ce a la len gua
suahi li (afri ca na) y su sig ni fi ca do es algo así como «es -
fuer zo co mún», o «em pu jar jun tos». La idea es exac ta -
men te ésa: no des pre ciar nin gu na ayu da en el de sa rro llo
mi sio ne ro.

Ne ce si ta mos se mi na rios teo ló gi cos y mi sio no ló gi cos,
igle sias, agen cias. Ne ce si ta mos a to dos para ga nar a al -
gu nos. Esto es coo pe ra ción. Las igle sias que pa san todo
por en ci ma, mu chas ve ces re cla man do para ellas la pro -
pie dad de la di rec ción di vi na, pue den arrui nar mu cho los
cam pos y las re la cio nes mi sio ne ras.

Va mos a em pu jar jun tos; va mos a tra ba jar en un es -
fuer zo co mún, para que la glo ria de Dios al can ce al ma -
yor nú me ro po si ble de pue blos y per so nas. Como se dice
en el mo vi mien to AD 2000: «Una igle sia para cada pue -
blo, y el evan ge lio para cada per so na, para el año 2000».
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Iglesias cooperadoras

¡Bas ta de pro ble mas! ¡Va ya mos a lo ideal! En rea li -
dad, otra vez, te ne mos que ser sim ples y ca mi nar en lo
que es ob vio. Las igle sias de ben coo pe rar y jun tar fuer -
zas en la obra del Se ñor. Ne ce si ta mos va lor, pues esto
exi ge que to dos no so tros nos sen te mos con hu mil dad y
con ver se mos lar ga men te so bre los pro pó si tos que te ne -
mos. ¿Ten drán nues tras jun tas de no mi na cio na les esa va -
len tía para agru par se, en un es fuer zo con jun to, con las
jun tas in ter de no mi na cio na les, y vi ce ver sa?

Es hora de una coo pe ra ción real, cons tan te y ple na.
Exis ten cam pos que tie nen mi sio ne ros de va rias en ti da -
des, las cua les con ver san con res pec to a sus ob je ti vos y
me dios para al can zar al pue blo. Pa re ce que cada una de -
sea plan tar su ban de ra, a cual quier pre cio, aun que amon -
to nen a las per so nas en un solo lu gar y de jen a pue blos
en te ros sin Cris to. Me pa re ce pue do es tar equi vo ca -
do  que es ta mos en una alo ca da ca rre ra por es ca lar el
mon te Eve rest. Que re mos lle gar pri me ro, pero si nos fue -
ra im po si ble, ne ce si ta mos co lo car igual men te nues tra
ban de ra para que por lo me nos flamee allí para siem pre.

Esto se pa re ce más a un jue go de ni ños que a una gue -
rra fe roz con tra el dia blo y sus án ge les caí dos, por la con -
quis ta de pue blos que es tán sin la luz de Cris to. Per dó -
nen me si es toy cri ti can do de ma sia do, pero es muy
im por tan te que mi re mos den tro de no so tros mis mos y de
nues tras or ga ni za cio nes, y son dee mos nues tras mo ti va -
cio nes rea les.

Por otro lado, se ne ce si ta coo pe ra ción en el en tre na -
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mien to. Los se mi na rios de ben con ver sar con las agen cias 
y con el cam po mi sio ne ro para sa ber cuál es el per fil del
obre ro que tie ne que ser re clu ta do. Al con tra rio, es ta mos
ce rra dos a nues tros cu rrícu los her mé ti cos, y en tre na mos
a los can di da tos de acuer do con nues tra pro pia con cien -
cia. No digo que esté mal, sino que pa re ce ser im pro pio si 
de sea mos al can zar a otras cul tu ras. El diá lo go amo ro so y 
sin ce ro hará que nos acer que mos más y más y cons tru ya -
mos puen tes per ma nen tes.

¿Por qué las igle sias ha cen re cla mos a las es cue las de
Mi sio nes y és tas a las igle sias? Es sim ple: no hay diá lo -
go, no hay apro xi ma ción. Las es cue las re cla man para
ellas el de re cho de co no cer más, de te ner más cul tu ra; las
igle sias se con si de ran más es pi ri tua les, sin nada que ver
con el «co rrom pi do es tu dio» que las ro dea. Nue va men te
nos pa re ce mos a ni ños que pe lean por su ju gue te pre fe ri -
do. ¡Bas ta de se me jan te ac ti tud! ¡Dé mo nos las ma nos!
¡Va mos a em pu jar jun tos! ¡Ha ram bee!
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2
La iglesia local y el envío de

misioneros

L
A IGLESIA LOCAL es la ma dre que da a sus hi jos
para la obra, pero hay que cui dar mu cho de ellos
para no per der los. Este es un pun to de gran im por -

tan cia en nues tros días. Pa re ce que cuan do te ne mos un
can di da to, lo en via mos a la es cue la de Mi sio nes con la
ben di ción y el con se jo: «¡Vuel va he cho un mi sio ne ro!»
Por su pues to que no debe ser así. Nue va men te la teo ría
de lo ob vio: los mi sio ne ros na cen en las igle sias lo ca les,
pues son vi das que allí fue ron al can za das por el evan ge -
lio de Cris to, allí cre cie ron y allí fue ron lla ma das por el
Se ñor.

Si que re mos ver nues tro mun do al can za do, las igle -
sias lo ca les ne ce si tan en ten der pri me ro esta di ná mi ca.
Los mi sio ne ros es tán en el seno de las igle sias y de be rán
ser en via dos por ellas. ¡La igle sia es la cuna de los mi sio -
ne ros!
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Reclutamiento

Por re clu ta mien to en ten de mos la ac ción de la igle sia
de re ci bir a los que Dios lla mó al tra ba jo mi sio ne ro. Po -
de mos de cir que el re clu ta mien to exi ge un cui da do muy
gran de por par te de la igle sia lo cal. Cuan do te ne mos una
per so na o un ma tri mo nio, miem bros de la con gre ga ción,
que quie ren tra ba jar a tiem po com ple to para el Se ñor,
¿qué de be mos ha cer?

Misionero local

Este es el que cre ció en la igle sia y se pre sen ta como
can di da to para la obra. ¿Qué cui da dos debe te ner la igle -
sia? ¿Cuá les son los re qui si tos? ¿Qué tipo de mi nis te rio
de be rá de sa rro llar? Estas y otras pre gun tas de be rán es tar
en la men te de la igle sia. Vea mos las ca li fi ca cio nes ne ce -
sa rias:

Ser un creyente con vivencias apreciables
en la vida cristiana

Por apre cia ble quie ro de cir una vi ven cia en que la
igle sia haya re co no ci do ma du rez cris tia na para el de sem -
pe ño del mi nis te rio. Aquí te ne mos otras dos cues tio nes
para res pon der:

1. Can di da to sin pre pa ra ción for mal. Este se está pre -
sen tan do como can di da to para su ca pa ci ta ción en un se -
mi na rio teo ló gi co. Muy bien, pero ¿qué ma du rez tie ne él
para en fren tar las co mu nes ad ver si da des de esta épo ca?
Se sabe de ca sos en que jó ve nes can di da tos (con vo ca -
ción) en tran al se mi na rio con todo el «fue go» por la obra
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y se en cuen tran con un enor me «gla ciar» de de sá ni mo e
in cre du li dad. Sin ma du rez, este jo ven su fre y mu chas ve -
ces aban do na la ca pa ci ta ción.

La igle sia debe de fi nir una pre pa ra ción «no for mal»
an tes de en viar lo a un se mi na rio teo ló gi co. Esta pre pa ra -
ción debe ser apli ca da por el de par ta men to de Mi sio nes y 
su per vi sa da por el pas tor o un lí der ca pa ci ta do, con un
se rio pro ce so de eva lua ción del lla ma do. Mu chos se pre -
sen tan como can di da tos por un es tí mu lo emo cio nal. Esto
es un pe li gro. Ve ri fi que mos las in for ma cio nes da das por
el can di da to, sin mie do de es tar pe can do. Pe ca do es creer 
en todo, sin sa bi du ría ni dis cer ni mien to, pues po de mos
es tar ayu dan do a la des truc ción de un fu tu ro mi nis te rio.

2. Can di da to con pre pa ra ción for mal. Este ya pasó
por el se mi na rio o es cue la de Mi sio nes y se pre sen ta a la
igle sia para el tra ba jo pro pia men te di cho. En este caso la
igle sia ne ce si ta co no cer su de sem pe ño du ran te el tiem po
de en tre na mien to, su tes ti mo nio en la es cue la, su de sa -
rro llo en la prác ti ca mi nis te rial, et cé te ra. Debe ser eva -
lua do tam bién en cuan to a su pre pa ra ción es pi ri tual, su
ca rác ter y su se rie dad en el tra ba jo. No de be mos su po ner
que una pre pa ra ción for mal haya ofre ci do lo su fi cien te
para el fu tu ro mi sio ne ro.

Tener experiencia suficiente en la iglesia local

Con esto quie ro de cir que quien ver da de ra men te en vía 
al obre ro es la igle sia lo cal y no la agen cia. Quien eva lúa
la vida y el tra ba jo del mi sio ne ro es la igle sia. En He chos
13 ve mos a Sau lo (Pa blo) y Ber na bé sien do en via dos por
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la igle sia de Antio quía. Ellos eran los más ca pa ci ta dos
del equi po pas to ral y la con gre ga ción, re co no cien do el
mi nis te rio de am bos, ¡los en vió sin mie do! Ha bía con -
fian za para tal pro ce di mien to.

Estar sumiso a las decisiones del departamento
de Misiones

La igle sia ne ce si ta en ten der que no es una agen cia de
tu ris mo, pron ta para sa tis fa cer los de seos de las per so nas. 
Es ne ce sa rio que el de par ta men to de Mi sio nes ten ga es -
tra te gias bien de fi ni das, como por ejem plo: na cio nes no
al can za das, de fi ni ción de los pue blos y paí ses para al can -
zar den tro de cier tas áreas (ven ta na 10/40, por ejem plo)
se ña la mien to de los que se pro cu ra rá al can zar en pri mer
lu gar. Si un can di da to no en ca ja en las es tra te gias de la
igle sia, po drá ha ber un con sen so so bre el asun to, has ta
en ten der se un cam bio de pla nes. Digo es tra te gias bien
de fi ni das, pero ¡sin ri gi dez! De be mos com pren der la es -
tra te gia de Dios en todo el pro ce so. Mi én fa sis se da en
tér mi nos de una ac ti tud cohe ren te, sin mie do al diá lo go,
que tie ne como ob je ti vo la me jor de ci sión para la obra de
Dios.

Presentarse a la iglesia antes de hacerlo
a la agencia misionera

Esto se debe a la ne ce si dad de te ner un acom pa ña -
mien to de la igle sia en los pla nes tra za dos por los mi sio -
ne ros. Es muy co mún que un obre ro ini cie el pro ce so de
re clu ta mien to en una agen cia mi sio ne ra y des pués de te -
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ner todo arre gla do se pre sen te a la igle sia para pe dir sos -
te ni mien to. ¿Por qué esta in ver sión? Las igle sias de be -
rían acom pa ñar a sus obre ros en el pro ce so de
re clu ta mien to, por que hay una ne ce si dad de que el pue -
blo de Dios re co noz ca que aquel obre ro real men te fue
lla ma do y está en las ora cio nes de to dos.

Prepararse adecuadamente

He en con tra do a per so nas que de sean ir al cam po lo
más rá pi do po si ble y se re be lan con tra cual quie ra que le
acon se je un en tre na mien to más pro lon ga do. ¿Por qué sa -
lir co rrien do? Po dre mos, con una bue na ca pa ci ta ción, ga -
nar al gu nos años en el cam po; mas sin ella se gu ra men te
per de re mos mu cho más. ¿Cuán tos mi sio ne ros frus tra dos, 
sin pre pa ra ción cul tu ral ni lin güís ti ca, ter mi nan por que -
mar todo el tra ba jo an tes ini cia do?

Saber escuchar y estar siempre dispuesto a aprender

Sea mos sin ce ros. Te ne mos al gu nos mi sio ne ros que
pre ten den ser Ca rey, Li ving ston o Tay lor, pero de mues -
tran mu cha fal ta de tac to y sen si bi li dad al pen sar que lo
sa ben todo. ¡Esto es te rri ble! El can di da to ne ce si ta ser
eva lua do en cuan to a la fa ci li dad con que apren de y a su
hu mil dad de lan te de los que es tán en se ñan do. ¡Los que
de mues tran so ber bia y ego cen tris mo de ben que dar se! No 
hay lu gar para los que se creen in de pen dien tes del li de -
raz go y de la en se ñan za ade cua da, pues ¿có mo se con du -
ci rán en el cam po, fren te al li de raz go lo cal?
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Misionero asociado

Has ta aquí ha bla mos de los mi sio ne ros lo ca les. Del
otro lado es tán los mi sio ne ros aso cia dos, que fue ron
adop ta dos por la igle sia lo cal pero no per te ne cen a ella.
Cuan do uno de ellos vie ne a so li ci tar coo pe ra ción en su
sos te ni mien to, la igle sia se en cuen tra fren te a fren te con
un mi sio ne ro y toda una gama de ne ce si da des. ¿Qué ha -
cer? Vea mos al gu nos pun tos que con si de ro muy im por -
tan tes.

Aquí, ade más de rea li zar en tre vis tas y de lle nar for -
mu la rios, la igle sia debe ac tuar como quien cui da lo que
no es suyo: con mu cho te mor a equi vo car se. Los mi sio -
ne ros que vie nen de afue ra de ben reu nir to das las ca rac -
te rís ti cas ci ta das an te rior men te para los mi sio ne ros lo ca -
les. Y algo más: sus pas to res de ben ser con sul ta dos para
que opi nen con fia da men te so bre el obre ro, con res pec to a 
la vida es pi ri tual, ca rác ter, mi nis te rio de sa rro lla do, re la -
cio nes in ter per so na les et cé te ra. Y ade más de esto debe:

Dejarse conocer por la iglesia

La igle sia ne ce si ta co no cer al obre ro y a su fa mi lia, te -
ner un tiem po de con vi ven cia con ellos y ob ser var no
sólo su pre di ca ción sino tam bién su vida co ti dia na. La
igle sia debe abrir es pa cio para esto en las ca sas de los
miem bros, pro mo ver mo men tos de com pa ñe ris mo, con -
ver sa cio nes y si tua cio nes en que el mi sio ne ro pue da
abrir se, ha blar de sus sue ños, de sus as pi ra cio nes. He vis -
to va rias ve ces a obre ros que de sean sus ten to de una igle -
sia lo cal y en vían sin nin gu na con si de ra ción ape nas un
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plan de ac ti vi da des y una car ta de so li ci tud de di ne ro. La
igle sia no es un ban co ni una fun da ción de ayu da a mi sio -
ne ros. Si no hubo co no ci mien to mu tuo, di fí cil men te ha -
brá con ti nui dad en nin gún tipo de coo pe ra ción. La pa la -
bra cla ve aquí es per so na li za ción. El mi sio ne ro es una
per so na y debe ser tra ta da como tal. Por otro lado, la igle -
sia está for ma da por per so nas que tam bién ne ce si tan ser
con si de ra das.

Tener planes bien definidos

Esto es vá li do tan to para su par ti ci pa ción en las mi sio -
nes, como para su ac tua ción en la agen cia mi sio ne ra, si
per te ne ce a al gu na. La igle sia se está que dan do al mar gen 
del pro ce so mi sio ne ro con res pec to a las ac ti vi da des que
el obre ro debe de sa rro llar en el cam po. No siem pre es po -
si ble sa ber exac ta men te lo que se ha de ha cer, pero, por
lo me nos, pue de dar se una idea bá si ca del mi nis te rio a
de sa rro llar. No es im por tan te so la men te co no cer el obre -
ro y el país des ti na ta rio. Ne ce si ta mos in vo lu crar nos en el 
tra ba jo mi sio ne ro como un todo. Vea mos por qué:

1. El sos te ni mien to no in clu ye so la men te el sa la rio.
Un tra ba jo se rio tie ne en cuen ta todo un pro yec to de ac -
tua ción en el cam po. Pue de ha ber ne ce si dad de un
vehícu lo, ma te rial de tra ba jo, ayu da para na ti vos, via jes,
se gu ro mé di co, et cé te ra. La igle sia debe acom pa ñar todo
esto y el mi sio ne ro debe ha blar sin mie do de sus ne ce si -
da des. Fre cuen te men te veo la in se gu ri dad con que un
obre ro pre sen ta sus pla nes, em pe zan do a con ver sar como 
un per de dor, como al guien que no va a con se guir ayu da.
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¿Por qué este sín dro me de mi se ria? Ade más, ¡la igle sia
tam bién debe sos te ner al mi sio ne ro con sus ora cio nes!

2. Un tra ba jo mi sio ne ro no con sis te so la men te en
plan tar. ¿Po de mos en viar mi sio ne ros para apo yar? ¿Es
bue no en viar al cam po a al guien que ayu de en el área fi -
nan cie ra de una mi sión? Estas pre gun tas se es tán sus ci -
tan do y de mues tran cuán poco sa be mos so bre las mi sio -
nes. Cla ro, plan tar igle sias, es el área más de ter mi nan te
del tra ba jo mi sio ne ro; pero no es la úni ca. Exis ten lu ga -
res don de ne ce si ta mos pi lo tos de avio nes, me cá ni cos,
cons truc to res, mé di cos, en fer me ros, et cé te ra.

3. Las ne ce si da des para es ta ble cer un tra ba jo mi sio -
ne ro son in nu me ra bles y bas tan te di ver sas. ¿Có mo al -
can zar un gru po, en una de ter mi na da cul tu ra, sin co no cer 
la len gua? ¿De qué ma ne ra ten dre mos un tra ba jo efi caz,
si las dis tan cias en tre las al deas son muy gran des y el mi -
sio ne ro tie ne un vehícu lo -cuan do lo tie ne- ina pro pia do?
¿Có mo al can zar de for ma efec ti va a un pue blo que está
en gue rra? Las agen cias del cam po ne ce si tan ser co no ci -
das por las igle sias lo ca les. La ig no ran cia en esta área
pue den traer pre sio nes ina de cua das para el mi sio ne ro por 
par te de la co mu ni dad que lo en vió. ¿Po de mos exi gir
nue vos con ver ti dos a un obre ro que aca ba de lle gar a un
cam po y to da vía no apren dió ni si quie ra la len gua del
pue blo?

Capacitación de misioneros

Nue va men te lan za mos la pie dra so bre lo ob vio: de be -
mos se guir cons tru yen do la coo pe ra ción en tre la igle sia
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lo cal y las agen cias mi sio ne ras. Todo lo que ha ble mos
en tre igle sias y agen cias ayu da rá al de sem pe ño del obre -
ro. No po de mos «ti rar» más a los mi sio ne ros en las ma -
nos de otros, sin que la con gre ga ción tome su de bi do lu -
gar. Quie ro en fa ti zar aquí la ne ce si dad de que la igle sia
pro vea una bue na ca pa ci ta ción an tes de en viar al obre ro a 
la es cue la o agen cia mi sio ne ra. Es en la igle sia don de va
a de sa rro llar se. ¿Qué áreas de be rá cui dar ella?

Carácter cristiano

Esto es más se rio de lo que po de mos pen sar. Exis ten
al gu nos obre ros que es tán ac tuan do sin ho nes ti dad, sin
obe dien cia ni sen sa tez en los cam pos. Po de mos ver cla -
ra men te esto en re la ción con la agen cia. Su pon ga mos
que una mi sión re suel va en viar un obre ro a un país de ter -
mi na do. Ocu rre que, en nues tra his to ria, ya exis ten obre -
ros allí y este no va to re ci be ins truc cio nes de ser su mi so
al lí der en el cam po. Sale con esta or den y con cara de án -
gel, se em bar ca rum bo al nue vo mi nis te rio. Pero algo
pasa en el avión y al lle gar se ol vi da to tal men te de las
ins truc cio nes y pasa a en fren tar al lí der en el cam po, ha -
cien do crí ti cas, al te ran do pla nes, no res pe tan do, y ac -
tuan do por su pro pia cuen ta. Esto no es nada más ni nada
me nos que la fal ta de ca rác ter cris tia no. ¿Dón de es tán los 
prin ci pios de res pe to a la au to ri dad? ¿Y lo que pro me tió?

¿Usted pien sa que es toy in ven tan do? ¡Esto ha ocu rri -
do mu chas ve ces! Re cuer do que pre gun té a un gru po de
mi sio ne ros pro ve nien tes de va rios paí ses so bre pro ble -
mas que en fren tan los no va tos, y una de la cues tio nes fue
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esa: que lle gan cri ti can do a los obre ros más an ti guos y
creen que lo ha rán todo mu cho me jor, con so lu cio nes in -
me dia tas, y pa san a con fron tar a sus au to ri da des y a los
pla nes es ta ble ci dos.

En esta cues tión del ca rác ter, ha blan do de fal ta de res -
pe to, me re fie ro tam bién a la fal ta de res pe to por las cos -
tum bres del pue blo don de se va a tra ba jar. Es ob vio que
ne ce si ta mos tra tar a las per so nas con el má xi mo de amor
y com pren sión. Si en un país, por ejem plo, es ver gon zo so 
que las mu je res ha blen en pú bli co, ¿por qué una mi sio ne -
ra va a sa lir por las ca lles a pre di car, sin con si de rar este
he cho? Y si en otro lu gar el ves ti do debe ser más lar go,
¿por qué no so me ter se? Usted dirá: «¡Esto es fal ta de ca -
pa ci ta ción trans cul tu ral!» Tam bién lo es, pero la Bi blia
me dice que debo res pe tar a los más vie jos. Tam bién dice
que debo evi tar ser pie dra de tro pie zo. ¿Qué es esto, si no 
fal ta de for ma ción del ca rác ter cris tia no y amor? Tam -
bién es fal ta de hu mil dad para pre gun tar y apren der. Po -
de mos re cor dar aquí que el amor es lo que mo ti va ba a los 
mo ra vos. Ellos man te nían un amor y una pa sión pro fun -
da y cons tan te por Cris to.

En la pro pia vida de Zin zen dorf se ve este amor cons -
tan te. A tra vés de más de dos mil him nos que es cri bió,
trans mi tió la tó ni ca de su vida: «Una pa sión: Él, so la -
men te Él».

Wi llian Wil bel for ce, el gran re for ma dor so cial evan -
gé li co in glés, es cri bió lo si guien te res pec to de los mo ra -
vos:

Ellos for man un cuer po que tal vez ha su pe ra do a toda la hu ma ni -
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dad en prue bas só li das e ine quí vo cas de amor a Cris to y en su de -
vo ción ar dien te y ac ti va en su ser vi cio. Es una de vo ción lle na de
pru den cia, sua vi za da por la man se dum bre y sos te ni da por una
va len tía que nin gún pe li gro pue de in ti mi dar y por una se gu ri dad
tran qui la que nin gu na di fi cul tad pue de de sa ni mar.

Este amor de mos tra do, vi vi do y sen ti do por los mo ra -
vos los lle vó a mu chas par tes del mun do para pre di car la
Pa la bra de Dios. ¡Amor como vi ven cia! Pa re ce que no es
exac ta men te esto lo que ve mos en nues tras co mu ni da des
lo ca les. Apa ren te men te sin que rer juz gar  mu chos de 
no so tros es ta mos pre fi rien do las gran des es ta dís ti cas y
de ja mos de lado la mi sión amo ro sa y sa cri fi cial que Cris -
to nos dejó. Ne ce si ta mos ur gen te men te un re tor no a la
real mo ti va ción cris tia na. De ci mos amar a Cris to: este
sen ti mien to es real. Mi te mor es que nos que de mos pre -
sos de los sen ti mien tos y nos va cie mos de nues tras ac ti -
tu des.

¡Cuán tas igle sias lo ca les han sido li te ral men te di vi di -
das por la fal ta de res pe to y de amor! ¡Cuán tos es tán
prac ti can do la crí ti ca des truc ti va, la eva lua ción en vi dio -
sa, la ma le di cen cia en ga ño sa! Enga ños, di si mu los y has -
ta ro bos se es tán pro du cien do en el cam po mi sio ne ro. Y
ni ha blar de las fo tos men ti ro sas de lu ga res don de no tra -
ba jan, en via das a las igle sias con el fin de re cau dar sos te -
ni mien to. ¿No es tris te? ¡Cla ro que se tra ta de un cua dro
muy tris te! Por eso creo que es ne ce sa rio un avi va mien to
que pu ri fi que nues tras igle sias, a par tir de cada ho gar, de
cada in di vi duo. ¡Ne ce si ta mos ver una nue va onda de
amor rom pien do la os cu ri dad que nos se pa ra! Una igle -
sia, una, san ta, sin má cu la. ¡Creo que esta es la vo lun tad
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de Dios para no so tros! Que nues tra ora ción pre fe ri da sea: 
«¡Que brán ta nos, Se ñor!»

El amor como vi ven cia es el úni co mé to do via ble para 
al can zar a los no al can za dos de este mun do a par tir de la
igle sia lo cal.

Perseverancia

Este es otro ele men to im por tan te y ob vio para quien
quie re ser vir al Se ñor. Es muy sos pe cho so cuan do al gu -
nos mi sio ne ros pa san unos po cos me ses en el cam po y re -
gre san como «pro fe so res» de mi sio nes. Para mí es un ul -
tra je la ins cons tan cia de al gu nos que se pro po nen un
tra ba jo y no lo cum plen. Que ri dos her ma nos, la obra no
es nues tra: es del Se ñor, ¡y va mos a dar cuen ta de ella!
De be mos ca pa ci tar a nues tros jó ve nes des de aho ra res -
pec to a la per se ve ran cia. Vol vien do a la igle sia de Mo ra -
via, Grant dice: «De mos tra ron una te na ci dad de pro pó si -
to y de ca te go ría su pe rior».

Uno de los mi sio ne ros mo ra vos más fa mo sos, co no ci -
do como «el Elliot de Orien te», fue Da vid Zeis ber ger.
Des de 1735 tra ba jó se sen ta y dos años en tre la tri bu hu -
rón y otras en Amé ri ca del Nor te. Un do min go en agos to
de 1781 pre di có so bre Isaías 64.8, que dice:

Aho ra pues, Jeho vá, tú eres nues tro pa dre; no so tros ba rro, y tú el
que nos for mas te; así que obra de tus ma nos so mos to dos no so -
tros.

Poco des pués la igle sia y sus de pen den cias fue ron to -
ma das por ban di dos y la dro nes in dí ge nas. En los in cen -
dios que se su ce die ron, Zeis ber ger per dió to dos sus ma -
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nus cri tos de las tra duc cio nes de la Bi blia, him nos y
ano ta cio nes ex ten sas so bre la len gua de los na ti vos. Pero, 
al igual que Ca rey, que pa sa ría por una pér di da se me jan te 
en la India años más tar de, Zeis ber ger in cli nó la ca be za,
en man sa su mi sión de lan te de la pro vi den cia so be ra na de 
Dios y rei ni ció su tra ba jo.

Al leer algo así, mi co ra zón se lle na de ver güen za.
¿Esta mos sien do tan per se ve ran tes? ¡En la épo ca de la ra -
pi dez tec no ló gi ca, nos es ta mos vol vien do muy im pa cien -
tes! Para es cri bir este li bro, es toy uti li zan do una com pu -
ta do ra con un soft wa re bas tan te avan za do, que co rri ge
has ta mis erro res de dac ti lo gra fía. ¿Nos es ta mos acos -
tum bran do tan to a la co mo di dad que ol vi da mos lo que es
su frir?

Una igle sia mi sio ne ra es una igle sia per se ve ran te. He -
mos vis to, en mu chos lu ga res de nues tros paí ses, una
onda de con fe ren cias mi sio ne ras. Esto es ma ra vi llo so.
Pero jus ta men te con este mo ver se de Dios, nues tro ene -
mi go está ha cien do de las su yas: di vi sio nes en tre el de -
par ta men to de Mi sio nes y el li de raz go de la igle sias, mi -
sio ne ros en via dos que cau san es cán da los, se mi na ris tas
que oca sio nan pro ble mas, par ti dos que se for man en la
igle sia y cau san di vi sio nes, pas to res que es can da li zan al
re ba ño, et cé te ra.

Es muy de sa gra da ble dar nos cuen ta de todo esto, pero
es una rea li dad y no po de mos ce rrar nues tros ojos. Te ne -
mos que es tar pre pa ra dos para las lu chas y ad ver si da des
que so bre vie nen a una igle sia mi sio ne ra. En mu chas oca -
sio nes te ne mos que em pe zar todo de nue vo. Me acuer do
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de to das las ve ces que tuve pro ble mas, por de ci dir no
con ver tir a la igle sia en una agen cia de tu ris mo (cuan do
el can di da to pa re cía se lec cio nar su país para un pic nic
mi sio ne ro). No es ta mos ju gan do ni co rrien do tras las es -
ta dís ti cas. No es ta mos ven dien do el evan ge lio de puer ta
en puer ta, ni dis pu tan do cré di tos en tre ven de do res.

Es in te re san te no tar en Ro ma nos 5.3 que lo que pro -
du ce per se ve ran cia es la tri bu la ción, ¡y cómo te ne mos
mie do de ella! A tal pun to de crear una teo lo gía para huir
de las di fi cul ta des, anes te sian do nues tros pen sa mien tos y 
emo cio nes. Que ri dos: ¡cre cer due le!

La per se ve ran cia ne ce si ta ser for ja da en el am bien te
del cuer po de Cris to, mien tras el obre ro está aquí. Cuan -
do esté en el cam po, todo será más di fí cil. ¿Qué ha cer
para que esto ocu rra aho ra? Creo que, como pas to res y lí -
de res, de be mos ser vir de im pul so res, ¡pero nun ca de ni -
ñe ras! Nues tros obre ros ne ce si tan sen tir que es ta mos cer -
ca, pero de ben ac tuar en tra ba jos can sa do res,
in ter mi na bles, que tien dan al de sá ni mo, ob je ti van do una
pre pa ra ción con sis ten te en el área de la per se ve ran cia. El
en tre na mien to prác ti co pue de in cluir: al can zar un pue blo 
de di fí cil ac ce so en nues tra ciu dad; ser in tro du ci do en un
tra ba jo bu ro crá ti co y ru ti na rio; de sa rro llar un mi nis te rio
jun to a nue vos con ver ti dos, et cé te ra. Cada igle sia de be rá
co no cer las ne ce si da des de su obre ro, en re la ción con
esto. Si él no fue pre pa ra do aquí, ¿qué hará en el cam po
al en con trar se con un pue blo hos til, don de su tra ba jo no
mar che por años, y su com pren sión de la len gua, de las
cos tum bres y cul tu ra sea len ta?
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Sufrimiento

Quie ro re sal tar tam bién la ne ce si dad de una ca pa ci ta -
ción en el as pec to del su fri mien to. El su fri mien to se in te -
rre la cio na con el tra ba jo mi sio ne ro y for ma par te de él:
no es pro ve cho so ig no rar su exis ten cia. En su dis cur so
Grant con ti núa di cien do de los mo ra vos:

Enfren ta ron las más in creí bles di fi cul ta des y pe li gros con no ta ble 
va len tía. La ma yo ría de los mi sio ne ros par tían como bio cu pa cio 
na les: tra ba jan do en su pro fe sión (casi to dos ellos eran ar te sa nos
y la bra do res, como Do ber y Nitschmann), de ma ne ra que los
prin ci pa les gas tos eran los de en vío. En las áreas de do mi nio de
los blan cos, ellos cau sa ban gran ad mi ra ción, ofre cién do se para el 
tra ba jo duro.

Ofre cían a Cris to su de di ca ción. Sus tra ba jos eran he -
rra mien tas para la evan ge li za ción. Se gún Co lin Grant:

La ida a lu ga res ta les como Su ri nam y las Anti llas, sig ni fi ca ba
en fren tar en fer me da des y po si ble muer te; los pri me ros años fue -
ron de ine vi ta bles ba jas. En Gu ya na, por ejem plo, se ten ta y cin co 
de los pri me ros cien to se sen ta mi sio ne ros mu rie ron de fie bres
tro pi ca les, en ve ne na mien to y co sas pa re ci das.

Un him no, es cri to por uno de los mi sio ne ros en
Groen lan dia, ex pre sa:

Va mos a ga nar,
a tra vés del hie lo y de la nie ve,
una po bre alma per di da para Cris to.
Ale gres en fren ta mos
la ne ce si dad y la aflic ción
para pre sen tar al Cor de ro
que fue muer to.

Ellos do mi na ban la len gua sin con tar con los mu chos
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re cur sos que hoy te ne mos, mas plan ta ban sus vi das en
sue lo ex tran je ro. Para ellos, sus vi das no eran tan pre cio -
sas como la pre di ca ción del evan ge lio. Cier ta men te, ¡te -
ne mos mu cho que apren der y mu cho de que arre pen tir -
nos! Nues tro tra ba jo no siem pre ha sido mo ti va do por el
amor que se sa cri fi ca, que está dis pues to a mo rir en nom -
bre del Se ñor. El va lor de los mo ra vos, en épo cas real -
men te di fí ci les, pe netra pro fun da men te en nues tros co ra -
zo nes.

Como dice un co no ci do teó lo go, he mos crea do en
nues tras igle sias «sol da dos de cho co la te»: fren te al más
mí ni mo ca lor de la tri bu la ción ¡se de rri ten! La fra gi li dad
de mu chos mi sio ne ros, hoy en día, re ve la el es ti lo fes ti vo
de nues tras co mu ni da des lo ca les. El ejér ci to de Cris to
está sien do dé bil fren te a las ad ver si da des, por que ha
apren di do a re cla mar ante si tua cio nes di fí ci les. En este
sen ti do re ci ben la co rro bo ra ción de los que vi ven para
dis cu tir y cri ti car. La obra mi sio ne ra no debe ser tra ta da
como un pic nic sin in te rés, que a la me nor se ñal de hor -
mi gas en los ali men tos, se ter mi na.

Me pa re ce que nues tros cul tos nos lle van a este de bi li -
ta mien to de ideas y de va lor. Que re mos la ben di ción del
Se ñor a toda cos ta, que re mos me jo res tem plos, me jo res
ban cos, no nos gus tan las pre di ca cio nes lar gas. Pro tes ta -
mos ante el más mí ni mo es fuer zo. Nos acos tum bra mos a
pa gar por los ser vi cios, y el tra ba jo vo lun ta rio se está
que dan do atrás. Esta mos con tri bu yen do, sin que rer, a la
crea ción de un ejér ci to de cho co la te. No es lo que que re -
mos, no es lo que de sea mos, ¡pero es lo que ha ce mos!
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Ne ce si ta mos de la sa bi du ría de Dios para lle var a
nues tras co mu ni da des lo ca les ha cia una vi sión y prác ti ca
mi sio ne ras. De be mos eva luar cons tan te men te nues tro
an dar, nues tro ca mi nar de fe. ¿Ha cia dón de es ta mos lle -
van do a nues tro pue blo? ¿En qué ni vel de sa cri fi cio es tán 
sien do ins trui dos?

Convivencia en equipo

¡Que área di fí cil! Pa re ce que no, pero con vi vir con
otros obre ros no es sen ci llo. Toda la cues tión es que la
con vi ven cia ge ne ra la ne ce si dad de trans pa ren cia, y no
siem pre es ta mos dis pues tos a ella. Abrir nues tras vi das a
otros lle ga a ser un su fri mien to. Pero, ¡na die tra ba ja solo! 
La par ti ci pa ción amo ro sa se hace ne ce sa ria, prin ci pal -
men te por que no te ne mos los mis mos do nes es pi ri tua les.
So mos un cuer po que debe vi vir ar mo nio sa men te, re co -
no cien do que está for ma do por di ver sos do nes y que ne -
ce si ta mos unos de los otros. El após tol Pa blo es cri bió so -
bre la di ná mi ca de los do nes es pi ri tua les. En 1 Co rin tios
12.12 en se ña:

Por que así como el cuer po es uno, y tie ne mu chos miem bros,
pero to dos los miem bros del cuer po, sien do mu chos, son un solo
cuer po, así tam bién Cris to.

Esta es la igle sia del Se ñor aquí en la tie rra. So mos
mu chos y di ver sos. Actua mos de for mas di fe ren tes, por -
que Dios mis mo nos co lo có así en el cuer po de Cris to (1
Co 12.18). Otro as pec to in te re san te es que de be mos re co -
no cer quié nes so mos en este cuer po: «Si di je re el pie:
Por que no soy mano, no soy del cuer po, ¿por eso no será
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del cuer po?» (v. 15). Que da cla ro que cada uno debe re -
co no cer se como una par te im por tan te, sin de sa ni mar se.
Si uno es pie, ¡que tra ba je como tal! Un obre ro no pue de
es tar eno ja do por que le hu bie ra gus ta do ser es co gi do
para ha cer otra cosa. Fue Dios quien nos co lo có en el
cuer po y to dos los miem bros son im por tan tí si mos. ¿A al -
guien le gus ta ría per der un pie, o si quie ra un dedo?

Sin em bar go, hay que re co no cer que te ne mos lí mi tes.
Pa blo lo ex pli ca así: «Si todo el cuer po fue se ojo, ¿dón de
es ta ría el oído? Si todo fue se oído, ¿dón de es ta ría el ol fa -
to?» (v. 17). En un tra ba jo en equi po esto debe fun cio nar
per fec ta men te. Cada uno debe ha cer su par te, re co no -
cien do que su li ber tad ter mi na don de em pie za la del otro. 
En la ca pa ci ta ción de una per so na para la obra mi sio ne ra, 
es im por tan te que ten ga mos en men te que Dios no lla mó
a «es tre llas», sino a dis cí pu los. Las es tre llas bri llan so las, 
sin ne ce si dad de otras, pero el dis cí pu lo ne ce si ta de to dos 
los de más, en una in ter de pen den cia real y ur gen te. Mu -
chos pien san que pue den re sol ver so los los pro ble mas
del mun do. Di cen que es tán ac tuan do bajo la di rec ción
del Espí ri tu, sin re co no cer que el Espí ri tu San to, que tan -
to pro fe san, fue quien ins pi ró a Pa blo y a tan tos otros, a
ex pli car so bre la di ná mi ca del tra ba jo en equi po. Los mi -
sio ne ros «in di vi dua lis tas» de ben de sa pa re cer: es hora de
un nue vo len gua je, más bí bli co y se rio. ¡Es hora de coo -
pe ra ción!

Po de mos ver tam bién en este tex to pau li no otra ver -
dad muy ol vi da da: ¡cada miem bro es im por tan te!

Antes bien los miem bros del cuer po que pa re cen más dé bi les,
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son los más ne ce sa rios; y a aque llos del cuer po que nos pa re cen
me nos dig nos, a és tos ves ti mos más dig na men te; y los que en no -
so tros son me nos de co ro sos, se tra tan con más de co ro (22-23).

La pre gun ta que te ne mos que ha cer nos a no so tros
mis mos es: ¿qué mi nis te rio es más im por tan te en la obra
mi sio ne ra? Tal vez al gu nos di gan que es el de la pre di ca -
ción, pues ¡sin él no ha bría con ver sio nes! Pero, pre gun te -
mos nue va men te: ¿qué se ría de los pre di ca do res sin los
pro fe so res que en se ñan en los se mi na rios? ¿Qué se ría de
los pro fe so res sin los que tra ba jan en la ad mi nis tra ción?
¿Qué se ría de los mi sio ne ros sin los avia do res que los lle -
van a mu chos lu ga res in hós pi tos? ¿Y qué de cir de aque -
llos que se es pe cia li zan en la len gua, la so cio lo gía, la in -
for má ti ca, la pe da go gía o la me di ci na?

No po de mos ol vi dar nos de que el equi po no sólo tra -
ba ja uni do, sino tam bién con vi ve. Y aquí está otro gran
de sa fío. Con vi vir im pli ca ce der, abrir el co ra zón, re co no -
cer al otro como su pe rior, ad mi tir cul pas, elo giar, per mi -
tir ocu pa ción de es pa cio en nues tro tra ba jo, de sa rro llar
amis tad fa mi liar, et cé te ra. Todo esto pue de y debe ser mi -
nis tra do den tro de la igle sia lo cal, an tes que el mi sio ne ro
sal ga al cam po. En el am bien te de la co mu ni dad don de
está in ser to, el can di da to a mi sio nes po drá ini ciar su pre -
pa ra ción, an dan do más cer ca de su pas tor, re co no cien do
a los otros her ma nos como im por tan tes para su cre ci -
mien to, pro cu ran do ha cer tra ba jos con otros sin de sear
ser el pri me ro, et cé te ra. Cuan do el her ma no José, quien
te nía como so bre nom bre Ber na bé (hijo de con so la ción),
fue en via do a la ciu dad de Antio quía con el ob je ti vo de
cui dar a la igle sia que es ta ba na cien do, en se gui da re co -
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no ció que ne ce si ta ba un com pa ñe ro, y fue a Tar so a bus -
car a Sau lo. Cuan do lo en con tró, lo lle vó a Antio quía, y
por un año se reu nie ron allí y en se ña ron a una nu me ro sa
mul ti tud (Hch 11.25-26). ¿Ha bría Ber na bé con se gui do
al gún re sul ta do sin la ayu da de Sau lo?

Es in te re san te no tar que un li de raz go que tra ba ja en
equi po, su gie re la crea ción de otro mi nis te rio en equi po.
En He chos 13.1 lee mos:

Ha bía en ton ces en la igle sia que es ta ba en Antio quía, pro fe tas y
maes tros: Ber na bé, Si món el que se lla ma ba Ni ger, Lu cio de Ci -
re ne, Ma naén el que se ha bía cria do jun to con He ro des el te trar -
ca, y Sau lo.

Los pri me ros dos die ron a luz otros tres. Hay un cre ci -
mien to sa lu da ble, sin es tre lla tos, ni «ca ci ques» do mi na -
do res. Hay un res pe to, una con vi ven cia ar mo nio sa que
ge ne ra rá más equi li brio. Un tra ba jo en equi po no es fá cil -
men te des trui do en caso de que el lí der se re ti re. En el
sis te ma más tra di cio nal de mi nis te rio, en el cual co lo ca -
mos so bre las es pal das del pas tor nues tra frus tra ción mi -
nis te rial, re cla man do su ac ción com ple ta y exi gien do que 
de mues tre to dos los do nes del Espí ri tu, esto no su ce de. Si 
el pas tor se re ti ra ra por cual quier mo ti vo, mu cho del tra -
ba jo se ter mi na ría, por es tar ba sa do en una sola per so na.

¿Có mo ca pa ci tó Je sús a sus dis cí pu los? ¿Por qué es -
co gió a doce hom bres para que lo si guie ran? ¿Por qué los 
en vió de dos en dos, a pre di car a las ove jas per di das de
Israel? Es ab so lu ta men te cla ro que el Se ñor les es ta ba en -
se ñan do que la con vi ven cia en equi po tie ne va rias con se -
cuen cias be né fi cas:
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1. Pro tec ción. La coo pe ra ción en el tra ba jo ayu da al
equi po, pro te gién do lo de ata ques co mu nes. Uno ayu da al 
otro, uno se apo ya en el otro, uno pro te ge al otro. Fue el
Se ñor quien nos en se ñó que:

Me jo res son dos que uno; por que tie nen me jor paga de su tra ba -
jo. Por que si ca ye ren, el uno le van ta rá a su com pa ñe ro; pero ¡ay
del solo! que cuan do ca ye re, no ha brá se gun do que lo le van te.
Tam bién si dos dur mie ren jun tos, se ca len ta rán mu tua men te; mas 
¿có mo se ca len ta rá uno solo? Y si al gu no pre va le cie re con tra
uno, dos le re sis ti rán; y cor dón de tres do ble ces no se rom pe
pron to (Ec 4.9-12).

2. Estí mu lo al diá lo go. ¿Quién no ne ce si ta con ver sar
de sus pro ble mas, ca ren cias, di fi cul ta des de rea li za ción,
frus tra cio nes? En equi po hay una gran po si bi li dad de au -
men to de con fian za en tre sus miem bros y el diá lo go apa -
re ce es pon tá nea men te. Ima gi ne cómo se sen ti rá un mi -
sio ne ro en tie rras ex tra ñas, con una len gua di fí cil y
cos tum bres tan di fe ren tes de las su yas. ¿Qué ha cer? ¿Có -
mo ac tuar? ¿Cuá les son los ejem plos que po de mos ver en 
la his to ria? Son pre gun tas que pue den ser es ti mu la das y
res pon di das en equi po.

3. Ayu da mu tua. Es más que ob vio que un equi po tie ne 
más po si bi li da des de rea li za ción que un in di vi duo. La di -
vi sión de tra ba jo, las pre gun tas que exi gen res pues tas rá -
pi das, las de fi ni cio nes en cuan to a la pro ble má ti ca del
cam po (por ejem plo, un lu gar sin agua po ta ble y con pro -
li fe ra ción de en fer me da des) se rán me jor aten di das en un
equi po que en tien de su pa pel.

4. Rup tu ra de las ba rre ras cul tu ra les. Ve mos en He -
chos 13.1 que las na cio na li da des del equi po eran di fe ren -
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tes. Ber na bé era de Chi pre, ju dío, le vi ta; Sau lo, ju dío de
he ren cia fa ri sai ca; Si món era ne gro, tal vez pro ve nien te
de Áfri ca; Ma naén ha bía sido cria do con He ro des, el te -
trar ca (el he re de ro de las pro vin cias de Ga li lea y Pe rea,
ase si no de Juan Bau tis ta); y Lu cio era de Ci re ne, ciu dad
del nor te de Áfri ca. La con vi ven cia en un equi po como
éste, cier ta men te nos hace pen sar en nues tras cul tu ras y
cos tum bres. Ima gi ne a un nor tea me ri ca no con vi vien do
con un afri ca no. Aquél es «orien ta do al tiem po» mien tras 
que éste es «orien ta do al even to». Mien tras uno anda ba -
sa do en su re loj, el afri ca no vive la vida se gún las ne ce si -
da des del mo men to. Para él, si to da vía no or de ñó a su
vaca, ¡no hay pro ble mas en atra sar el ini cio del cul to!

5. Incen ti vo a la per sis ten cia. Por más que un equi po
esté bien for ma do, sus miem bros ten drán que ade cuar se a 
los mo men tos. La pa cien cia será fa tal men te es ti mu la da,
te nien do en vis ta la ne ce si dad de la con vi ven cia. Re cuer -
do la his to ria de una mi sio ne ra bra si le ña que tuvo que vi -
vir al gu nos me ses con una mi sio ne ra ale ma na, por fal ta
de vi vien das en aque lla ciu dad. Cuan do la va ba los pla -
tos, se en con tra ba con la si guien te or den: «¡No en jua gues 
des pués de la var con ja bón! ¡No le sa ques la lim pie za a
los pla tos!» Ima gi ne la si tua ción. Los bra si le ños tie nen la 
cos tum bre de la var los uten si lios de la co ci na y en jua gar -
los para sa car les todo el ja bón. ¿Es ne ce sa ria la pa cien cia 
o no?

Capacitación en la Palabra
No es po si ble que ten ga mos mi sio ne ros que no co noz -

can la Bi blia. Esto es to tal men te ina cep ta ble. Pero in fe -

54



liz men te, la ver dad es que al gu nos no fue ron en se ña dos
en la Pa la bra de Dios, por que de ja ron toda la res pon sa bi -
li dad a la es cue la de Mi sio nes. Esta dice que la res pon sa -
bi li dad en di cha área es de la igle sia, pero, la igle sia a su
vez es pe ra que la es cue la en se ñe toda la Bi blia al can di -
da to. En este vai vén de de cla ra cio nes, so bran los mi sio -
ne ros mal pre pa ra dos, que no es tán lis tos para un aná li sis
crí ti co del pen sa mien to cris tia no de la ac tua li dad.

Aho ra, ¿que hay más ob vio que la ne ce si dad de que un 
mi sio ne ro co noz ca la Bi blia en to dos sus as pec tos?

Problemas que pueden enfrentar los más faltos
de preparación

1. Pér di da de pun tos de re fe ren cia. ¿Se rá que todo es
re la ti vo? En una cul tu ra don de es lí ci to para el ma ri do
de jar a su mu jer si ésta no le pue de dar un hijo, y unir se a
otra, ¿có mo debe ac tuar el mi sio ne ro? ¿Y si la cul tu ra da
ven ta jas al ma ri do en de tri men to de la mu jer? El mi sio -
ne ro ne ce si ta te ner sus pun tos de re fe ren cia bien en cla ro, 
o co rre el ries go de per der se ante la fuer za de las cos tum -
bres.

2. Fal ta de vi sión del rei no de Dios. Es in te re san te
este pun to. Cuan do más se co no ce la Pa la bra de Dios,
más se com pren de que la uni dad del cuer po de Cris to
debe ser real y prác ti ca. ¡El de no mi na cio na lis mo exa ge -
ra do es an ti bí bli co! Pero es ta mos vien do una ex por ta ción 
de no mi na cio nal ha cia otras cul tu ras, que tras pa sa los lí -
mi tes del buen sen ti do. ¿Qué tra ba jo mi sio ne ro pue de
sub sis tir con ta les di vi sio nes de no mi na cio na les, don de
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hay más ri ñas que mi nis te rios ba sa dos en la amis tad y el
com pa ñe ris mo?

3. Ense ñan za po bre. Po de mos de cir: ¡esto es ob vio!
Pero no es lo que se pre di ca por ahí. Hay per so nas lla ma -
das que pien san que no es ne ce sa rio es tu diar mu cho para
ser mi sio ne ro. Me en con tré cier ta vez con una jo ven que
de cía: «Quie ro ser mi sio ne ra, pero no pre ten do es tu diar
más que un año». ¿Por qué esa pri sa? ¡La in ver sión en el
es tu dio nun ca da pér di das! Un mi sio ne ro ne ce si ta sa ber
más que un pas tor. Su es fe ra de ac tua ción es bas tan te más 
di ver si fi ca da y fre cuen te men te será exi gi do en el área de
la en se ñan za, en igle sias o es cue las. Por más que di gan
que el pue blo don de irá a tra ba jar es ex tre ma da men te
sen ci llo, quie ro de jar cla ro que na die ha bla al más hu mil -
de, si no do mi na com ple ta men te el asun to.

4. Inse gu ri dad fren te a si tua cio nes que exi gen un to tal 
co no ci mien to bí bli co. Un niño mu sul mán de apro xi ma -
da men te doce años de edad, ya sabe de me mo ria los
6.666 ver sícu los del Co rán. Me mo ri za dos los tex tos, se -
gui rá apren dien do so bre el is lam du ran te toda su vida.
Para él, su vida hará par te de su re li gión y no lo con tra rio. 
Muy bien, ¡en via mos a es tas per so nas a nues tros mi sio -
ne ros con una ca pa ci ta ción de cua tro o cin co años de se -
mi na rio! ¿Có mo es pe rar gran des re sul ta dos? No es por
ca sua li dad que es ta mos vien do a cris tia nos que se con -
vier ten al is la mis mo. El Se ñor Je sús ya ha bía ad ver ti do:
«Erráis, ig no ran do las Escri tu ras y el po der de Dios» (Mt
22.29).
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Cooperación de la iglesia en la capacitación

¿Có mo pue de la igle sia lo cal coo pe rar con la ca pa ci ta -
ción bí bli ca del can di da to para el tra ba jo mi sio ne ro?
Creo que todo debe em pe zar a par tir de una vi sión co -
rrec ta de par te de la igle sia, con res pec to a lo que son las
mi sio nes.

En pri mer lu gar, es ne ce sa rio que la igle sia ten ga su
pro pó si to bien de fi ni do. ¿Por qué exis te la igle sia? ¿Pa ra
qué sir ve? Por in creí ble que pa rez ca, creo que la ma yo ría
de nues tras co mu ni da des no sa ben de fi nir su pro pó si to.
De allí los ex ce sos de mi nis te rios, sin en ca je co rrec to en -
tre ellos. Yo fui pas tor de una igle sia y de fi ni mos su pro -
pó si to como: «Glo ri fi car a Dios, al can zan do nue vas per -
so nas con el evan ge lio de Cris to en nues tra ciu dad, país y 
mun do, ha cien do dis cí pu los que ha gan otros dis cí pu los,
en se ñán do les a guar dar toda la Pa la bra de Dios». En la
igle sia don de mi nis tro ac tual men te como pas tor de mi -
sio nes, te ne mos el si guien te pro pó si to: «Glo ri fi car a
Dios y, bajo el po der del Espí ri tu San to, ca pa ci tar a to dos
los miem bros para que ha gan dis cí pu los a to das las na -
cio nes».

De esta ma ne ra es más fá cil tra ba jar, pues sea cual sea
nues tra ac ción, debe pa sar por el pro pó si to de la igle sia.

En se gun do lu gar, es im pres cin di ble un de par ta men to
de Mi sio nes que en tien da su fun ción. Quie ro de cir con
en ten der su fun ción el he cho de que un de par ta men to no
hace el tra ba jo mi sio ne ro, sino que coo pe ra para un des -
per tar de la igle sia en esa área. Esto hace la di fe ren cia,
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por que un can di da to se be ne fi cia rá de la vi sión mi sio ne ra 
de todo el pue blo y no de so la men te al gu nos.

Pero, ¿qué tie ne que ver con el en tre na mien to que un
obre ro ne ce si ta en la Pa la bra de Dios? Es sen ci llo: Una
igle sia con un pro pó si to bien de fi ni do y con un de par ta -
men to de Mi sio nes se rio, re ci bi rá a los can di da tos al mi -
nis te rio con toda se rie dad y com pro mi so cris tia no. Una
igle sia con vi sión mi sio ne ra se per fec cio na rá en su
Escue la Do mi ni cal; ten drá cur sos bí bli cos a su dis po si -
ción; im ple men ta rá un pro gra ma se rio de dis ci pu la do;
ten drá com pren sión exac ta de la im por tan cia de su can di -
da to para ser en via do al se mi na rio, con una base bí bli ca
con sis ten te; man ten drá un pro gra ma de ca pa ci ta ción de
can di da tos, con es tu dios bí bli cos, mi sio ne ros, bio grá fi -
cos, et cé te ra. Creo que ten dría mos me nos pro ble mas si
todo esto se cum plie se.

Sostenimiento

¿Cuán to in vier ten las igle sias lo ca les en las mi sio nes?
Nos que da re mos asus ta dos si oí mos los in for mes fi nan -
cie ros, pues se gas ta más en el lo cal don de la igle sia está
que en la ex pan sión sis te má ti ca del rei no de Dios. ¿Por
qué? Los fac to res son mu chos, pero lo prin ci pal, a mi
modo de ver, es la fal ta de vi sión co rrec ta en esta área.

¿Por qué en viar mi sio ne ros a cam pos tan dis tan tes?

¡Te ne mos per so nas mu rien do de ham bre en nues tro
país, tam bién!

¡Te ne mos que cons truir nues tro tem plo! Enviar mi sio -
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ne ros, ade más de dar tra ba jo, ¡es pér di da de tiem po y di -
ne ro!

Infe liz men te, es tas son al gu nas con si de ra cio nes que,
aun que no son ver ba li za das, exis ten en la men te de mu -
chas per so nas.

Cuan do una igle sia en tien de su pa pel en el mun do y
que debe pre di car el evan ge lio a toda cria tu ra, pasa a ver
la rea li dad de sus mi sio ne ros. En lo re fe ren te al sos te ni -
mien to pro pia men te di cho, de be mos con si de rar al gu nos
as pec tos im por tan tes:

Cada campo misionero tiene su costo de vida

Las agen cias mi sio ne ras tie nen el con trol so bre esto.
De be mos so me ter nos in te li gen te men te a los nú me ros, en
vez de ha cer com pa ra cio nes va nas como: sa la rio del mi -
sio ne ro vs. sa la rio del pas tor; cos to de vida en el país de
ori gen vs. cos to de vida en el cam po, et cé te ra.

Las agencias denominacionales trabajan diferente
de las agencias independientes

Esto tie ne que ver con la ma ne ra de re cau dar di ne ro.
Una agen cia de no mi na cio nal es cen tra li za do ra, o sea, re -
ci be ofren das de sus igle sias lo ca les y las en vía a los mi -
sio ne ros se gún cri te rios in ter nos. Las agen cias in de pen -
dien tes por su par te de sa fían a sus can di da tos a le van tar
su sos te ni mien to, de acuer do con los va lo res de cada
cam po. La pri me ra ac ti tud, en mi opi nión, es más li mi ta -
da, pues im pi de un au men to im por tan te en el nú me ro de
mi sio ne ros. El pre su pues to está siem pre en el lí mi te. En
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la re cau da ción de sos te ni mien to por el pro pio mi sio ne ro
exis te una fle xi bi li dad ma yor. Las agen cias so la men te
tie nen que ad mi nis trar los re cur sos, en vez de bus car los
para todo un equi po de mi sio ne ros.

La iglesia local debe comprender que es mejor un
misionero sostenido dignamente que varios en
condiciones precarias

En este rit mo alu ci na do en que vi vi mos, pre fe ri mos
los nú me ros a la ca li dad. Algu nas igle sias pro cla man en
alta voz que man tie nen de ce nas de mi sio ne ros cuan do,
en la rea li dad, en vían una can ti dad mí ni ma para cada
uno, sin sa ber exac ta men te lo que ha cen en el cam po.

Las iglesias locales deben considerar al misionero
cuando está en el campo y cuando vuelve

Enviar sos te ni mien to para el mi sio ne ro cuan do está
allá en el cam po y des pre ciar lo cuan do vuel ve a casa, ¡es
pe ca do! ¡El obre ro es mi sio ne ro, y tie ne ne ce si da des,
tan to aquí como allá! Es co mún ver esta ac ti tud en las
igle sias que se di cen mi sio ne ras. Es ob vio que ten drán
que es ta ble cer se cri te rios, pero el buen sen ti do y la ca ri -
dad cris tia na no pue den ser ol vi da dos ja más.

La perseverancia en el envío del sostenimiento
es de vital importancia para el misionero

El obre ro no tie ne co no ci mien to real de la si tua ción en 
su país de ori gen en cuan to a in fla ción, de sem pleo, et cé -
te ra. Y por eso no pue de eva luar los pro ble mas de una
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igle sia en la cues tión fi nan cie ra. Si a esto se le suma el
cor te del en vío del sus ten to men sual (es muy co mún avi -
sar hoy que no van a en viar ma ña na), el obre ro en tra rá en
cri sis. La igle sia ne ce si ta ser fiel en sus pro me sas. Si
hubo un com pro mi so con el mi sio ne ro y su fa mi lia, que
este tra to sea cum pli do ri gu ro sa men te. La fal ta de per se -
ve ran cia en el en vío del sos te ni mien to está cau san do
gran des pro ble mas para las agen cias y para los mi sio ne -
ros en el cam po.

El sostenimiento en el campo debe ser digno

Dig ni dad es una pa la bra que no exis te en el vo ca bu la -
rio de mu chas per so nas. Cuan do una agen cia mi sio ne ra
no de fi ne el va lor del sus ten to, es co mún que la igle sia lo
haga, sin el mí ni mo res pe to a las ne ce si da des del cam po
o del mi sio ne ro. Esta mos vien do a mu chos obre ros pa sar
ne ce si da des por que no hay dig ni dad en su sos te ni mien to. 
Po de mos ver lo en la pro pia vida de los pas to res. Son po -
cas las igle sias que en tien den con amor y des pren di mien -
to las ne ce si da des fi nan cie ras de su pas tor. ¡Ni que ha blar 
de los mi sio ne ros!

Pastoreo de los candidatos y los misioneros

Los pas to res de ben ver a sus mi sio ne ros como per so -
nas y fa mi lias que ca re cen de acon se ja mien to pas to ral. El 
tra ta mien to del pas tor sa na rá he ri das, amor ti gua rá cri sis,
in cen ti va rá a los can sa dos y ben de ci rá a to dos. Esta di ná -
mi ca de mi nis te rio no debe ser des car ta da bajo nin gu na
cir cuns tan cia.
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Algu nos pien san que el obre ro será de al gu na ma ne ra
cui da do por la agen cia que lo en vió. Esto es un en ga ño.
Es cla ro que ha brá ten ta ti vas, pero nada pa re ci do a la
aten ción pas to ral de aquel que co no ce a su ove ja y se
preo cu pa por ella.

Ima gi ne mos una agen cia mi sio ne ra in ter na cio nal.
Muy bien, nues tro mi sio ne ro apren dió in glés (len gua ge -
ne ral men te de sa rro lla da en esta agen cia) y se arro jó al
cam po. Allí em pie za su pro ce so de cho que cul tu ral (digo
pro ce so por que es ex ten so) y él in ten ta so bre vi vir en este
de sa fío. Los co le gas de la agen cia (de otros paí ses) que
es tán en el mis mo cam po, pro cu ran ayu dar le y ha blar con 
él, pero, aquí su ce de un se gun do cho que: nues tro mi sio -
ne ro des cu bre que su in glés no es su fi cien te para una
bue na co mu ni ca ción. Lo in ten ta pero no pue de, per ci be
que le fal ta co no ci mien to de la cul tu ra que está por de trás 
de la len gua. ¿Y aho ra? ¿Có mo será aten di do en sus ne -
ce si da des?

Esto es ape nas una pe que ñí si ma par te de una re la ción
in ter na cio nal. ¿Qué ha cer? ¿Va mos a des car tar a las
agen cias y tra ba jar so los, im po nien do, en ton ces nues tra
sa gra da len gua la ti na como len gua ofi cial de nues tra mi -
sión? Este es un tema que ne ce si ta equi li brio. Mien tras
es tu dia mos más pro fun da men te el asun to, el pas tor del
obre ro debe «es tar en la ju ga da», mi nis trar al can sa do y
su fri do obre ro, sin de mo ra.

Algu nos tal vez di gan: «¿Pe ro, cómo? ¡Nues tra igle sia 
es po bre! ¿Có mo ire mos al cam po?» Espe ro po der ayu -
dar con al gu nas su ge ren cias. En pri mer lu gar debe ha ber
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una co rres pon den cia que vaya más allá del «¿Có mo es -
tás?». Es ne ce sa rio ofre cer apo yo, en vez de so la men te
exi gir in for mes. El pas tor que gana la con fian za del obre -
ro aquí en su pro pia pa tria, ten drá una ove ja en cual quier
par te del mun do. Una con ver sa ción sin ce ra a tra vés de
una car ta con sis ten te po drá con for tar y ben de cir al mi sio -
ne ro, don de quie ra que esté. Otro as pec to im por tan te es el 
en vío de men sa jes pas to ra les (au dio ca se tes o vi deo ca se -
tes) para una ayu da en la ali men ta ción es pi ri tual del
obre ro. Todo esto, sin em bar go, no des car ta rá la ne ce si -
dad de la vi si ta al cam po. La vi si ta es im pres cin di ble,
para una vi sión más real y para que haya po si bi li da des de 
sa ber cómo vive el obre ro, cómo es el pue blo don de vive, 
dón de tra ba ja, cómo es re ci bi do por las per so nas, su co -
no ci mien to y su reac ción fren te a la cul tu ra, et cé te ra.
Coo pe ra rá mu cho, para que el pas tor pue da re lle nar el
cua dro real de ne ce si da des.

Me acuer do de una vi si ta en que en con tré el ma tri mo -
nio de mi sio ne ros de sa ni ma do, con di fi cul ta des para re -
la cio nar se ¡y so los! Pude par ti ci par como con se je ro, en
el cam po mi sio ne ro, aten dien do a una gran ne ce si dad y
ex pe ri men tan do la li be ra ción del Se ñor. En otro país vi
las lá gri mas de la es po sa del obre ro, en el mis mo ins tan te 
en que pisé su casa. Fue la pri me ra vez que re ci bían este
tipo de vi si ta. Otro mi sio ne ro es ta ba bas tan te de sa ni ma -
do, con nos tal gia, solo y muy can sa do. Pude con ver sar,
mi nis trar so bre su re la ción con los otros mi sio ne ros y
orar. ¡Qué ale gría cuan do él me dijo que es ta ba li bre y
mu cho más tran qui lo!
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Vale la pena que la igle sia in vier ta en la vida de su
pas tor, para que mire tam bién a aque llos que no son hé -
roes sino obre ros, ¡con ca ras de per so nas, olor de per so -
nas, ac ti tu des de per so nas!

Supervisión

Des de este pun to en ade lan te, las igle sias, ex cep to al -
gu nas, se ol vi dan del mi sio ne ro y de jan todo a la agen cia
mi sio ne ra. La su per vi sión del tra ba jo en el cam po no es
so la men te ta rea de la agen cia en via do ra, sino tam bién de
la igle sia en via do ra. A con ti nua ción ex pli ca mos al gu nas
ra zo nes:

El misionero debe dar informes confiables a su iglesia

Esto es bí bli co. Pa blo y Ber na bé al vol ver de su pri -
mer via je mi sio ne ro, reu nie ron a la igle sia y le con ta ron
cuán tas co sas Dios ha bía he cho por in ter me dio de ellos
(Hch 14). En nues tra épo ca con gran des po si bi li da des de
in for ma ción rá pi da (te lé fo no, fax, com pu ta do ras, et cé te -
ra) te ne mos la fa ci li dad de ob te ner las in for ma cio nes ne -
ce sa rias para la ora ción y los cui da dos pas to ra les efi cien -
tes. La igle sia es la que tie ne que ocu par se de es tas co sas
y no la agen cia.

La buena supervisión nos traerá mejores posibilidades
de cuidado pastoral

Un obre ro «aban do na do» en el cam po (lo que no es
muy in fre cuen te), ten drá po cas po si bi li da des de re sol ver
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sus pro ble mas per so na les en el área del cui da do pas to ral,
o sea que él mis mo no pas to rea rá bien a sus ove jas.

La iglesia estará mejor informada y, consecuentemente,
más interesada

¿Ha no ta do us ted qué poco in for ma das es tán nues tras
igle sias? Apar te de la ig no ran cia en re la ción con el mun -
do, su geo gra fía e his to ria, mu chos ni sa ben en qué lu gar
está el mi sio ne ro o lo que hace. ¿Có mo orien tar la ora -
ción efi caz?

La buena supervisión evita un falso trabajo misionero

Que el mi sio ne ro haya pa sa do por to das las fa ses del
re clu ta mien to, no im pli ca que ca rez ca de po si bi li da des
de error. Mu chos lle gan al cam po y se frus tran, no so por -
tan las pre sio nes, per se cu cio nes y dis tur bios, y por sen -
tir se aver gon za dos no re gre san al país de ori gen ni se
abren al res pec to del pro ble ma. Esto ge ne ra un «fal so tra -
ba jo mi sio ne ro» y con se cuen te men te frus tra cio nes de
am bas par tes: igle sia y obre ro. Si exis te su per vi sión ha -
brá tam bién un acom pa ña mien to del tra ba jo.

La buena supervisión atenderá al misionero en las
cuestiones más detalladas y escondidas

Mu chos mi sio ne ros se sien ten un «peso» para la igle -
sia y sus sos te ne do res. Exis ten ca sos de pro ble mas fa mi -
lia res no re suel tos, por que no fue ron di chos por el obre -
ro. Me acuer do de un mi sio ne ro que tuvo pro ble mas con
su hijo ado les cen te. Cuan do éste ne ce si ta ba cier tas pren -
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das de ves tir, no ha bía di ne ro. Ape nas re ci bían para co -
mer, ¡cuán to me nos para ro pas! El jo ven es tu dia ba con
otro mu cha cho de aque lla cul tu ra y las exi gen cias eran
nor ma les. Y en ton ces, ¿có mo so lu cio nar esta cues tión,
te nien do en cuen ta que el mi sio ne ro ya es ta ba con un
gran de des fa sa je en su sos te ni mien to? Una su per vi sión
amo ro sa, a tra vés de una vi si ta al cam po, po dría fá cil -
men te per ci bir el pro ble ma y re sol ver lo.

Una buena supervisión promueve la capacitación
de la iglesia para las misiones

Al en fren tar se con las exi gen cias del cam po mi sio ne -
ro, la igle sia será de sa fia da a es tu diar más y pre pa rar se
para en fren tar nue vos mo men tos.

Regreso del campo

Algu nas agen cias mi sio ne ras lla man a este: pe río do
de re gre so o fur lough o home as sign ment. De cual quier
ma ne ra, se tra ta del tiem po en que el mi sio ne ro vuel ve a
su tie rra na tal, des pués de un pe río do de tra ba jo en el
cam po. Cuan do se tra ta de un pe río do den tro de su mi nis -
te rio, o sea que no vuel ve para que dar se, el re gre so es ne -
ce sa rio para:

Descanso

El mi sio ne ro des can sa jun to a su pue blo, su cul tu ra, su 
len gua, si bien ten drá, evi den te men te, un cho que cul tu ral 
de re gre so: ya no co no ce su país, su eco no mía e his to ria
re cien te. Su fa mi lia cam bió, él cam bió, sus hi jos no tie -
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nen ami gui tos aquí, et cé te ra. Pero el des can so es me re ci -
do e im por tan te, pues re co no ce la ne ce si dad del sier vo de 
Dios.

Actualización

El obre ro po drá ha cer un cur so com ple men ta rio, es tu -
diar al gu nos te mas que con si de re ne ce sa rios, o em pe zar
un cur so de pos gra do. De cual quier for ma la ac tua li za -
ción es su ma men te ne ce sa ria.

Divulgación

Tam bién este tiem po en el país es una ex ce len te opor -
tu ni dad para que el mi sio ne ro com par ta las ne ce si da des
del cam po nue vos obre ros, pro yec tos es pe cia les,
vehícu los, apa ra tos de mú si ca, et cé te ra  y de la pro pia
mi sión para la cual tra ba ja.

Este es un mo men to muy im por tan te para toda la obra, 
por que aquí las per so nas res pon den a los de sa fíos, jus ta -
men te por que el mi sio ne ro los com par te.

Tratamiento de la salud

¿Ten dre mos a ve ces la im pre sión de que los mi sio ne -
ros son su per hom bres? La ver dad es que esta im pre sión
está ge ne ran do se rios pro ble mas en la obra de Dios. Los
mi sio ne ros ¡son nada más y nada me nos que per so nas!
Ne ce si tan tra ta mien to mé di co y odon to ló gi co, y a me nu -
do con ur gen cia. Si el re gre so es de fi ni ti vo todo esto
pue de su ce der o no  de pen de del in vo lu cra mien to fu tu -
ro del obre ro con la obra mi sio ne ra.
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Para que todo esto ocu rra con di li gen cia y ten ga el
me jor apro ve cha mien to po si ble, tan to para el obre ro y su
fa mi lia, como para el tra ba jo que rea li za, la igle sia lo cal
de be rá coo pe rar efi caz men te, lan zán do se en el de ber de
asu mir un tra ba jo con sis ten te y se rio en este as pec to tam -
bién.

Cooperación de la iglesia local
con el regreso del misionero

Lugar para vivir y medio de transporte

El mi sio ne ro al vol ver a su país de ori gen no tie ne una
casa don de vi vir. Ha de ja do todo para ha cer se un ciu da -
da no en aque lla nue va cul tu ra. ¿Y aho ra? Cuan do vuel ve
con su fa mi lia, ¿dón de vi vi rá? Algu nos tie nen fa mi lia
que los ayu de, pero, no es la rea li dad de la gran ma yo ría.
La igle sia debe ser sen si ble para aten der esta ne ce si dad
con sa bi du ría. El me dio de trans por te tam bién es im por -
tan te. Siem pre hay al guien que pue de pres tar su au to mó -
vil por un tiem po de ter mi na do.

Atención médica y odontológica

Des de que hay ne ce si dad en esta área, com pe te a la
igle sia la ama bi li dad de pro veer todo. Mu chas con gre ga -
cio nes tie nen en su mem bre sía a mé di cos y den tis tas.
Estos pro fe sio na les pue den ser de sa fia dos a par ti ci par de
tal em pren di mien to.
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Descanso

Aquí quie ro ha cer una im por tan te crí ti ca cons truc ti va. 
La con di ción hu ma na del mi sio ne ro está ol vi da da. Él y
su fa mi lia ne ce si tan mo men tos de di ver sión, mo men tos
de re cu pe ra ción fí si ca y emo cio nal. Ima gi ne que un mi -
sio ne ro haya ve ni do de un país don de hay una gue rra ci -
vil. En la me jor de las hi pó te sis las agen cias en via do ras y 
las igle sias, van a que rer oír to das las ex pe rien cias que
tuvo allí. Mien tras tan to, la per so na del mi sio ne ro ne ce si -
ta res tau ra ción. No po de mos per mi tir que exis ta este va -
cío en su vida. Si pre gun tá ra mos a este ba ta llón de obre -
ros cómo de sea rían ser re ci bi dos, des pués de un pe río do
de tra ba jo en el cam po, creo que mu chos di rían: ¡Como
per so nas nor ma les! El gran gri to es: «¡Quie ro ser tra ta do
como una per so na nor mal!»

Agenda de divulgación del trabajo

Re cuer do a un mi sio ne ro que es tu vo fue ra del país por 
un buen tiem po. Mu chos la zos fue ron des he chos, y otros
con tac tos fue ron ol vi da dos, sin con tar que al gu nos se
mu da ron y otros de ja ron la fe. La igle sia en via do ra tie ne
la obli ga ción de pro veer una agen da para el mi sio ne ro,
de ma ne ra que él pue da ha cer un tra ba jo de di vul ga ción
se rio y es tra té gi co. ¿Dón de ha blar, con quién con ver sar,
qué tipo de mi nis te rio po ner en pri mer lu gar? Estas son
pre gun tas que la igle sia en via do ra debe res pon der.

Recuperación emocional y espiritual

Tal vez un psi có lo go cris tia no pue da ser in vi ta do a
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ayu dar al mi sio ne ro. La aten ción pas to ral debe ser sis te -
má ti ca, y es bue no fo men tar las reu nio nes con ami gos
ver da de ros: en ellas los co ra zo nes se abren, se ex pli can
las ne ce si da des y las he ri das son sa na das.

Siem pre digo que los pas to res y mi sio ne ros, sal vo ex -
cep cio nes, son per so nas so las. No con si guen abrir se,
por que no con fían, o no quie ren ex po ner se de lan te de
per so nas que pue den en ten der mal. Ne ce si tan de sa rro llar
amis ta des ver da de ras, de sin te re sa das y amo ro sas.

Personalización delante de la iglesia

Esto sig ni fi ca que el mi sio ne ro debe ser co no ci do, no
so la men te a tra vés del púl pi to y de sus his to rias con ta das
en la Escue la Do mi ni cal, sino en la vida co ti dia na. Los
miem bros de la igle sia po drán re ci bir al mi sio ne ro y su
fa mi lia para al mor zar, otros para ce nar, otros para to mar
un té. La igle sia vi vi rá un poco la vida del obre ro y se
sen ti rá más cer ca de él. Me acuer do de mo men tos en
nues tra igle sia en que, al leer la car ta del mi sio ne ro en el
cul to, mu chos llo ra ban de año ran zas y amor. ¡El mi sio ne -
ro no es una mer ca de ría! El mi sio ne ro es una per so na con 
to das sus ca rac te rís ti cas.

Oportunidades para hablar en la iglesia,
en conferencias misioneras y otras actividades

La igle sia tie ne mu cho que apren der del mi sio ne ro. El
após tol Pa blo es cri bió la epís to la a los Fi li pen ses bajo el
im pac to de las mi sio nes. Él ex pli có el efec to de una
ofren da, su ac ti tud con res pec to a ella y su vi sión de coo -
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pe ra ción (vea Flp 4). La igle sia no so la men te debe oír las
tris te zas o co sas gra cio sas, sino tam bién es tu dios y pre di -
ca cio nes. El mi sio ne ro tie ne mu cho que de cir de sus ex -
pe rien cias con Dios y de una teo lo gía como vi ven cia.

No es raro ver ca sos de mi sio ne ros que se que da ron
tres o cua tro años en un cam po y re ci ben en un de ter mi -
na do even to sólo cin co o diez mi nu tos para ha blar. ¿Dón -
de está nues tra com pren sión de la im por tan cia de las mi -
sio nes? El mi sio ne ro pue de ha blar con per so nas de otra
cul tu ra, pero ¿no tie ne cul tu ra para ha blar en nues tras
igle sias?

Re cuer do una con fe ren cia mi sio ne ra que or ga ni za mos 
en nues tra igle sia. El de par ta men to de Mi sio nes de ci dió
traer como ora do res, so la men te a mi sio ne ros. ¡Fue exi to -
so! Dios nos ha bló po de ro sa men te a tra vés de cada uno
de ellos. La igle sia se sin tió ali men ta da y de sa fia da.
Hubo una ver da de ra de mos tra ción de amor de la igle sia
para con ellos, dá di vas amo ro sas, y me jor en ten di mien to.

Respeto para con el misionero y su familia

Oí de un mi sio ne ro que ha bía tra ba ja do du ran te cua tro 
años en una cul tu ra muy di fe ren te de la nues tra, y al lle -
gar a su igle sia de ori gen, el pas tor se di ri gió a la con gre -
ga ción di cien do: «Te ne mos aquí, her ma nos, a nues tros
obre ros, ¡y vean qué fla qui tos es tán!» Es ne ce sa rio res pe -
to. Si el mi sio ne ro su fre o no, no ne ce si ta ser ob ser va do
como un ani mal en jau la do. ¡La igle sia debe res pe tar al
obre ro y amar lo como Cris to nos amó!
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Ambiente familiar

Cier to pas tor, con mu cha sa bi du ría, se di ri gió a un mi -
sio ne ra y le dijo: «Sa be mos que us ted ya tie ne su sos te ni -
mien to, y no obs tan te esto que re mos adop tar la como
nues tra hija. Sepa que us ted tie ne aquí pa dres y ma dres».
¿Esto no es lin do? Mu chas ve ces el mi sio ne ro se sien te
como un ob je to de ex po si ción. ¿Dón de está su fa mi lia?
¿Con quién po drá reír, llo rar, dis cu tir so bre los asun tos
del co ra zón?

Apoyo logístico

Quien pasó mu cho tiem po fue ra de su país, no tie ne
idea de los cam bios que en él ocu rren. Si se tra ta de un
país in fla cio na rio, como es nues tra rea li dad en La ti no -
amé ri ca, la mo ne da su fre al te ra cio nes. Cuan do los mi sio -
ne ros lle gan no tie nen po si bi li dad de una adap ta ción rá -
pi da. Aquí en tra la igle sia con el im por tan te apo yo
lo gís ti co. No bas ta de cir: «¡Bien ve ni dos!» Es ne ce sa rio
ayu dar les en la dura ta rea de rea dap ta ción.
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3
La iglesia local y su organización

misionera

S
E ESTÁ HABLANDO mu cho úl ti ma men te so bre
cómo or ga ni zar el tra ba jo mi sio ne ro en la igle sia
lo cal. No será esta mi ta rea aquí, sino que ana li za -

re mos a con ti nua ción la ac ti vi dad de la igle sia que ya
está ha cien do mi sio nes, des de una pers pec ti va prác ti ca.

Departamento de Misiones

Se gún el pas tor Edi son Quei roz, el de par ta men to o
«co mi té de Mi sio nes está for ma do por un gru po de her -
ma nos a quie nes la igle sia en car ga la ta rea de aten der y
ad mi nis rar asun tos mi sio ne ros».

Este co mi té o de par ta men to tie ne vi tal im por tan cia en
una igle sia lo cal y debe es tar com pues to de per so nas ca li -
fi ca das, con un ar dien te de seo de que los pue blos co noz -
can a Cris to. Quie ro ana li zar al gu nas si tua cio nes que es -
ta mos pre sen cian do en nues tras igle sias lo ca les:
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La iglesia sin departamento de Misiones

Mu chas co mu ni da des es tán vi vien do un re tor no a la
Pa la bra de Dios, si ha bla mos de vi sión mi sio ne ra, pero
tie nen, ad mi nis tra ti va men te, una ac ti tud cen tra li za da. Si
un di rec to rio o con se jo de pres bí te ros ad mi nis tra todo,
in clu so el tra ba jo mi sio ne ro, ten dre mos cier ta men te mu -
chos pro ble mas:

1. La cen tra li za ción ge ne ra una im po si bi li dad lo gís ti -
ca. ¿Có mo van a ocu par se de toda la igle sia y ade más de
los mi sio ne ros? La ma yor aten ción, cier ta men te, re cae rá
so bre la igle sia lo cal en de tri men to del tra ba jo en los
cam pos.

2. Ha brá mala dis tri bu ción de los re cur sos. Si la igle -
sia no tie ne un pro gra ma para le van tar ofren das mi sio ne -
ras, se dará prio ri dad en el pre su pues to a los obre ros lo -
ca les.

3. Ha brá una fal ta de ac tua li za ción mi sio no ló gi ca.
¿Có mo un gru po de ter mi na do po drá cui dar de toda la
vida de la igle sia y a la vez es tu diar so bre el mo vi mien to
mi sio ne ro mun dial, rea li zar con fe ren cias anua les y mo -
men tos mi sio ne ros en los cul tos, cui dar del obre ro, et cé -
te ra?

La iglesia con un departamento de Misiones
constituido por miembros del presbiterio de la iglesia

¿Qué di fi cul ta des pue de traer esto? En pri mer lu gar
las mis mas que en el ítem an te rior. En se gun do lu gar pue -
de ha ber una pér di da sis te má ti ca de los ob je ti vos mi sio -
ne ros. De a poco la vi sión se irá ter mi nan do. ¿Por qué?
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Por que las exi gen cias lo ca les siem pre ha bla rán más alto.
¿Por qué en viar tan to di ne ro «afue ra» si nues tra igle sia
ne ce si ta de nue vos ban cos, otro pas tor, otro ór ga no, et cé -
te ra? Esta no es una crí ti ca a los lí de res. Es so la men te
una cons ta ta ción de la vi sión lo ca lis ta y di cho sea de
paso, ne ce sa ria  que ellos tie nen.

La iglesia con un departamento de Misiones
sin autonomía financiera

Esta igle sia se está de sa rro llan do en las mi sio nes, ac -
tua li zan do a los miem bros. Pero cuan do hay que apli car
los fon dos des ti na dos para ta les pro pó si tos, en con tra mos
di fi cul ta des. No creo que las fi nan zas de ban ser cen tra li -
za das: tuve una ex pe rien cia al res pec to y per ci bí las gran -
des di fi cul ta des que esta ac ti tud pro vo ca.

En pri mer lu gar, hay una di fi cul tad de ac ción para este 
de par ta men to. Ten drá las ma nos ata das, pues toda in ver -
sión de be rá ne ce sa ria men te ser de ci di da por otros que

ex cep to al gu nos, por fuer za de su ac tua ción mi nis te -
rial  no con si guen ver las ne ce si da des en esta área.

Otro as pec to es que el de par ta men to de Mi sio nes po -
drá per der, de a poco, su di ná mi ca mi sio ne ra. Si este de -
par ta men to tie ne por ob je ti vo prin ci pal es par cir la vi sión
mi sio ne ra en la igle sia, pero sin con di cio nes de de ci dir
en lo que se re fie re a las in ver sio nes fi nan cie ras, po drá
ha ber una in te rrup ción en todo el pro ce so. Por ejem plo:
es ne ce sa rio rea li zar Con fe ren cias Mi sio ne ras Anua les,
pero es de gran im por tan cia el man te ni mien to de la lla ma 
mi sio ne ra en el co ra zón de la igle sia. El de par ta men to de
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Mi sio nes en tien de que debe traer pre di ca do res bi mes tral -
men te a la igle sia. Al de ci dir este im por tan te acto, se en -
cuen tra con la di fi cul tad fi nan cie ra. ¡No hay di ne ro dis -
po ni ble! Los que de ci den so bre las fi nan zas de la igle sia
pien san que es mu cho gas to, y que una con fe ren cia ya es
su fi cien te. ¿Y aho ra? ¿Có mo se ex ten de rá la vi sión mi -
sio ne ra a la co mu ni dad? Cier ta men te des pués de al gu nos
im pe di men tos, el gru po del de par ta men to de Mi sio nes se 
de sa len ta rá.

Al de cir esto no quie ro pa re cer una per so na de una
sola vi sión. Entien do per fec ta men te lo que sig ni fi can las
ne ce si da des lo ca les y sus de sa fíos. Sé tam bién que hay
de par ta men tos de Mi sio nes que tra ba jan de las más di -
ver sas for mas y que es tán te nien do re sul ta dos. Quie ro
com par tir so la men te las di fi cul ta des que pue den exis tir y 
sus so lu cio nes. Hay de par ta men tos que ad mi nis tran el di -
ne ro de las for mas me nos con ven cio na les y es tán con si -
guien do bue nos re sul ta dos. No obs tan te, es bue no pen sar 
en cier tas cues tio nes que pue den ayu dar a re sol ver con -
flic tos y tam bién per fec cio nar nues tro tra ba jo en la obra
del Se ñor.

Departamentos de Misiones con autonomía financiera

En mi opi nión, este es el modo más co rrec to de de sa -
rro llo de la ac ción mi sio ne ra de la igle sia lo cal. Vea mos
jun tos las ra zo nes:

1. Una igle sia lo cal no debe de sem pe ñar un tra ba jo
mi sio ne ro so la men te por un pe río do de ter mi na do. Veo
al gu nas abe rra cio nes en esta área, que cau san do lor.
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Cuan do un mi sio ne ro sale al cam po, tie ne es ta ble ci do un
pe río do mí ni mo de per ma nen cia allí. De esta ma ne ra,
sos te ner lo por seis me ses o un año, no ayu da rá en nada.
Cuan do el mi sio ne ro se en cuen tra en el cam po de sa rro -
llan do su mi nis te rio ne ce si ta es tar li bre de preo cu pa cio -
nes al res pec to. Ade más, ¿có mo le van ta rá nue va men te el
sus ten to, es tan do mu chas ve ces a mi les de ki ló me tros de
su igle sia o país? El tra ba jo mi sio ne ro debe ser con ti nuo
y por lo tan to con sis ten te. En este sen ti do, el de par ta men -
to de Mi sio nes debe te ner li ber tad de ac tuar con for me a
las es tra te gias más co rrec tas.

2. La igle sia lo cal debe ha cer más que sim ple men te
ayu dar en lo fi nan cie ro. El de par ta men to de Mi sio nes
po drá lle gar a la con clu sión de que es ne ce sa rio adop tar
un pue blo en ora ción es tra té gi ca. Los pue blos no al can -
za dos, son nues tro gran de sa fío de aquí en ade lan te.
Enviar obre ros bien pre pa ra dos es nues tro gran ob je ti vo.
Para que esto ocu rra, es im por tan te que la igle sia sea lle -
va da a te ner la vi sión co rrec ta al res pec to. Esto im pli ca
que los miem bros del de par ta men to de Mi sio nes se ac -
tua li cen en cur sos es pe cí fi cos; que se haga con tac to con
mi sio nó lo gos que ac túan en esta área, y que pos te rior -
men te haya un en vío de obre ros ha cia aquel pue blo. ¿Có -
mo se dará sa tis fac to ria men te este pro ce so, si exis ten im -
pe di men tos fi nan cie ros?

3. La igle sia lo cal debe de fi nir un sis te ma de re cau da -
ción de fon dos para las mi sio nes. Pue de ser que al gu nas
tra ba jen con un sis te ma de ofren das vo lun ta rias en to dos
los cul tos, y así re par tan se gún las ne ce si da des. Otras
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pue den asig nar un por cen ta je de los diez mos, o tam bién
pue den te ner «ami gos» de mi sio nes que con tri bu yan di -
rec ta men te al gru po que ad mi nis tra es tos re cur sos. De
cual quier ma ne ra, es ne ce sa rio que la igle sia sepa lo que
debe ha cer en este sen ti do, y lo haga. En mi opi nión pre -
fie ro la Pro me sa de Fe, o sea, re cur sos le van ta dos del
pro pio pue blo de Dios para un fin es pe cí fi co. Así el de -
par ta men to de Mi sio nes sabe cuán to tie ne para usar y
pue de con tro lar las en tra das y sa li das con más fa ci li dad.

Estrategia
Todo de par ta men to de Mi sio nes debe te ner su ad mi -

nis tra ción es pe cí fi ca, de acuer do con la es tra te gia mi sio -
ne ra de cada igle sia lo cal. La cues tión es: ¿qué pro por -
ción se debe guar dar en tre la in ver sión fi nan cie ra para las 
ne ce si da des lo ca les y las ne ce si da des mi sio ne ras? Esto
de pen de de la ma ne ra como la igle sia tra ba je:

• Si hay so la men te una en tra da: creo que de be mos
des ti nar trein ta o cua ren ta por cien to para la obra
mi sio ne ra.

• Si hay una ofren da mi sio ne ra de fe: el de par ta men to
de Mi sio nes debe tra ba jar para que sea tam bién la
pro por ción de trein ta o cua ren ta por cien to de la en -
tra da de los diez mos. O sea, si una igle sia re co ge
cin co mil dó la res por mes, no será di fí cil re co ger
apar te, so la men te para las mi sio nes, de mil qui nien -
tos a dos mil dó la res. Obser ve que dije «apar te», no
es sa car de los diez mos. Es una ofren da le van ta da de 
acuer do con Ma la quías 3.10.
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Mi ex pe rien cia como pas tor, en este año de de sa rro llo
mi sio ne ro, me da la ple na se gu ri dad de de cir que la igle -
sia que de sa fía a sus miem bros para in ver tir en las mi sio -
nes, dan do un paso más, cre ce en to dos los sen ti dos. Dios 
se agra da del pue blo que da con ale gría (2 Co 9.7), y con -
se cuen te men te lo ben di ce.

Res pec to a la pro por ción en que se debe usar las en tra -
das de mi sio nes, ten go la con vic ción que de be mos des ti -
nar, como mí ni mo, cer ca del se sen ta por cien to a pro yec -
tos trans cul tu ra les y cua ren ta en otros pro yec tos.

Por ejem plo: Si en ten de mos a He chos 1.8 geo grá fi ca -
men te, ten dre mos:

• Je ru sa lén: ciu dad

• Ju dea: es ta do o pro vin cia

• Sa ma ria: país

• Con fi nes de la tie rra: trans cul tu ra les

Pero si ob ser va mos una de sig na ción más li ga da a los
pue blos (et nias) po dre mos te ner:

• Je ru sa lén y Ju dea: mi nis te rio lo cal (ME-1).

• Sa ma ria: mi nis te rios lo ca les con otra cul tu ra
(ME-2).

• Con fi nes de la tie rra: mi nis te rios trans cul tu ra les
(ME-3).

Así, el se sen ta por cien to de las ofren das mi sio ne ras
de be rían ser apli ca das en ME-3 y el otro cua ren ta por
cien to en ME-1 y ME-2. La ex pli ca ción para esto es la
ur gen te ne ce si dad de re cur sos para mi nis te rios trans cul -
tu ra les, don de no hay po si bi li da des para que los pue blos
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ten gan ac ce so al evan ge lio. En nues tra tie rra, po de mos
evan ge li zar a los chi nos re si den tes en de ter mi na do ba -
rrio, que ha blan en su pro pia len gua, tie nen sus pro pias
cos tum bres y vi ven en tre no so tros. Es mu cho más fá cil
que ten gan ac ce so al evan ge lio de Cris to, que los mu sul -
ma nes que vi ven en las al deas de Ara bia Sau di ta. Es una
cues tión de ló gi ca y vi sión mi sio ne ra.

Toda vi sión mi sio ne ra de una igle sia lo cal debe con si -
de rar la or den de nues tro Se ñor Je sús. Él nos dice: «Ha ced
dis cí pu los a to das las na cio nes» (Mt 28.18-20), lo que nos
de sa fía a mi rar a las et nias que es tán cer ca o le jos.

Isaías 66.18-21 nos re ve la:

Por que yo co noz co sus obras y sus pen sa mien tos; tiem po ven drá
para jun tar a to das la na cio nes y len guas; y ven drán, y ve rán mi
glo ria. Y pon dré en tre ellos se ñal, y en via ré a los es ca pa dos de
ellos a las na cio nes, a Tar sis, a Fut y Lud que dis pa ran arco, a Tu -
bal y a Ja ván, a las cos tas le ja nas que no oye ron de mí, ni vie ron
mi glo ria; y pu bli ca rán mi glo ria en tre las na cio nes. Y trae rán a
to dos vues tros her ma nos de en tre to das las na cio nes, por ofren da
a Jeho vá, en ca ba llos, en ca rros, en li te ras, en mu los y en ca me -
llos, a mi san to mon te de Je ru sa lén, dice Jeho vá, al modo que los
hi jos de Israel traen la ofren da en uten si lios lim pios a la casa de
Jeho vá. Y to ma ré tam bién de ellos para sa cer do tes y le vi tas, dice
Jeho vá.

Este es cri to de cer ca de se te cien tos años an tes de Cris -
to real men te nos im pre sio na. Es in te re san te no tar que los
pri me ros mi sio ne ros aquí des cri tos son pa ga nos con ver -
ti dos y no ju díos. La igle sia del Se ñor Je sús es trans cul tu -
ral en su esen cia, y debe lle var el men sa je del Se ñor a to -
das las na cio nes, «a las cos tas le ja nas». Este es fuer zo no
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es de una igle sia lo cal o de una de no mi na ción o agen cia
mi sio ne ra, sino de todo el cuer po de Cris to.

Si in ten ta mos com pren der este tra ba jo con nues tros
ar gu men tos hu ma nos, cier ta men te ten dría mos que con -
cor dar en que es una lo cu ra. Pero, por otro lado, si real -
men te so mos cris tia nos y de sea mos obe de cer al Se ñor Je -
sús, no te ne mos op ción: de be mos ir por todo el mun do y
pre di car el evan ge lio a toda cria tu ra. Esta es la or den, y la 
igle sia debe cum plir la. Nues tros ar gu men tos de poco o
de nada va len, ante la so be ra na vo lun tad del Se ñor.
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4
Misiones de fe vs. misiones

con todo asegurado

H
AY ALGUNAS DISCUSIONES con res pec to a este
asun to, en tre las mis mas agen cias mi sio ne ras.
¿Cuál es la me jor ma ne ra de tra ba jar con res pec to 

al sos te ni mien to mi sio ne ro? En este sen ti do es ta mos
vien do todo tipo de ac ti tu des. Sin te ner la me jor de to das
las res pues tas, va mos a ana li zar cuá les son las con se -
cuen cias de las dos for mas más co mu nes:

Sostenimiento que viene de la denominación

Esta es la for ma más fre cuen te de re cau dar fon dos.
Las de no mi na cio nes his tó ri cas re ci ben de las igle sias lo -
ca les el di ne ro para los mi sio ne ros y/o cam pos que han
pla nea do sos te ner. Le jos de de cir que esto está equi vo ca -
do, creo que aquí hay al gu nas cues tio nes se rias que ne ce -
si tan ser te ni das en cuen ta en esta ma ne ra de tra ba jar.

En pri mer lu gar, las en tra das de las igle sias son li mi ta -
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das, o sea que lle ga rá un tiem po en que el nú me ro de mi -
sio ne ros ex ce de rá a las en tra das. Es co mún ver mi sio ne -
ros con suel dos in su fi cien tes, pues la jun ta de la
de no mi na ción no pue de su plir to das las ne ce si da des.

Otro as pec to es la dis tan cia que se crea en tre la igle sia
lo cal y el mi sio ne ro. Para mí este es uno de los pro ble mas 
más se rios. Cuan do el mi sio ne ro ne ce si ta de ayu da, que
no sea fi nan cie ra, ¿dón de la bus ca rá? La fal ta de per so -
na li za ción pro vo ca una se ria di fi cul tad, no so la men te en
tér mi nos lo gís ti cos sino tam bién es pi ri tua les.

Tam bién se co rre el pe li gro de que el mi sio ne ro «des -
can se» en la de no mi na ción, tra tán do la como una gran
ma dre que ama man ta a sus hi jos. Digo pe li gro, por que la
re la ción en tre el mi sio ne ro y la agen cia mi sio ne ra pue de
que dar crí ti ca. He vis to a una agen cia de no mi na cio nal
ver se obli ga da a dis mi nuir el sa la rio del obre ro, por no
es tar en con di cio nes de man te ner los dig na men te. La
cues tión se hace cada vez más di fí cil y en al gu nos mo -
men tos in sos te ni ble: El mi sio ne ro de pen de de aquel ór -
ga no y cier ta men te lo cul pa rá por to dos los da ños que lle -
gue a su frir.

Ha cer un aná li sis no es fá cil, pues po de mos ser in jus -
tos. No quie ro que esto pase con no so tros, en este es tu -
dio. Exis ten pun tos po si ti vos en esta prác ti ca; no obs tan -
te, en tien do que de be mos re sal tar las di fi cul ta des para
en con trar so lu cio nes. No exis te una sola ma ne ra de ha cer 
mi sio nes: las pos tu ras que asu ma mos de ben ser las más
pró xi mas a lo ideal, to man do en cuen ta los prin ci pios bí -
bli cos.
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En este sen ti do no po de mos des pre ciar el in vo lu cra -
mien to de la de no mi na ción. Lo que de be mos ha cer es
man te ner un equi li brio, que en es tos días es ca sea bas tan -
te. Las jun tas de no mi na cio na les, en mi opi nión, de ben
man te ner su pro gra ma de sos te ni mien to, en ré gi men de
coo pe ra ción. Una par te debe ve nir de la de no mi na ción, y
otra par te debe ser le van ta da en tre las igle sias e in di vi -
duos. Este sis te ma pro por cio na rá más mo vi li dad a la jun -
ta, tan to para sos te ner se como para en ca rar nue vos pro -
yec tos. Si ella sólo se preo cu pa por man te ner a sus
obre ros, di fí cil men te po drá so ñar con te ner más mi sio ne -
ros o con cre tar nue vos pro yec tos.

La coo pe ra ción debe ser de sea da por to dos no so tros.
Este tra ba jo no per te ne ce a una igle sia o de no mi na ción o
agen cia. To dos de be mos dar nos las ma nos sin pre jui cios
y ac tuar en be ne fi cio del mun do no al can za do.

Pue do ci tar el caso de un mi sio ne ro que re ci bió ayu da
fi nan cie ra de su pres bi te rio, aun que la mi sión que lo en -
vió es in ter de no mi na cio nal. El tiem po que es tu vo le van -
tan do su pro pio sos te ni mien to, el obre ro cons ta tó que po -
día re ci bir apo yo de aque lla ins ti tu ción, y así su ce dió.
Esto es coo pe ra ción. No de be mos ac tuar de una for ma
mez qui na, tra ba jan do sólo para nues tra de no mi na ción o
agen cia. La igle sia de Cris to es in ter de no mi na cio nal e in -
ter na cio nal.

Sostenimiento que viene de individuos

Tal prác ti ca es bas tan te co mún en nues tros días. Son
in nu me ra bles las agen cias que se es pe cia li zan en al gún
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tipo de tra ba jo o cam po. Algu nas de ellas con un ob je ti vo 
a al can zar, en tér mi nos de man te ni mien to; otras es ta ble -
cen ob je ti vos de fi ni dos, pero pue den de jar los de lado si
las cir cuns tan cias lo re quie ren. Algu nas ac túan con un
ré gi men de tra ba jo en equi po; otras dan do prio ri dad al in -
di vi duo. Son va ria dos los mé to dos y las ma ne ras de al -
can zar sus ob je ti vos. Lo que ne ce si ta mos com pren der es
que exis ten, en este pun to, las mi sio nes que lla ma mos
«de fe», y aque llas que de fi nie ron su man te ni mien to y
creen que sin la can ti dad re cau da da, no pue den se guir
con el tra ba jo.

Misiones «de fe»

Es ob vio que todo tra ba jo del Se ñor es por fe, pero
esta cla se de agen cia en tien de que el ser vi cio que eje cu ta
debe ser por fe, por más que el sos te ni mien to ne ce sa rio
no lle gue. El pe li gro de esto es que nos en con tra mos con
mi sio ne ros se rios, que real men te en tien den que éste es el
ca mi no y ac túan con todo el te mor del Se ñor, y otros que
par ten al cam po vi vien do con la fe aje na. No es toy di -
cien do que es im po si ble vi vir así o que está mal. Sólo es -
toy pre sen tan do al gu nos pro ble mas que en con tra mos día
a día, y que de ben re ci bir aten ción de nues tra par te.

Otro pe li gro es el avan ce mi sio ne ro «por fe», sin que
Dios haya di cho sí. ¿Cree mos o no que el tra ba jo del Se -
ñor es con tro la do por Él? Si lo cree mos, en ton ces Dios
tie ne sus pla nes y no so tros de be mos se guir los. El após tol 
Pa blo qui so ir en una di rec ción que el Espí ri tu San to no
lo es ta ba guian do. Aca bó re ci bien do una vi sión del lu gar
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don de el Se ñor lo que ría (He chos 16.6-10). Pien so que en 
la cues tión fi nan cie ra es de ter mi nan te sa lir con el sí del
Se ñor. Sa lir al cam po sin con di cio nes de su per vi ven cia,
es per ju di cial y te rri ble.

Es mi de ber, no obs tan te, re sal tar que mu chos obre ros, 
a lo lar go de la his to ria, han sa li do sin un sos te ni mien to
de fi ni do y rea li za ron im por tan tes mi nis te rios. El pro pio
após tol Pa blo y los de más sir vie ron sin una es truc tu ra or -
ga ni za ti va que les die ra apo yo. ¿Có mo sa li mos de esto?
En pri mer lu gar, creo que los cam bios del mun do mo der -
no nos lle van a ser más pru den tes en la pro cla ma ción del
evan ge lio. Nues tro mun do exi ge del mi sio ne ro más que
un pa sa je de avión. Es ne ce sa rio con si de rar la vi vien da,
la ali men ta ción, los re cur sos para de sa rro llar un mi nis te -
rio más efec ti vo. Tam bién las exi gen cias de hoy son ma -
yo res: se gún el cam po don de esté, el mi sio ne ro ten drá
mu chos gas tos, como por ejem plo te lé fo no, pa pe les, ro -
pas, com bus ti bles, et cé te ra.

Hay quie nes de fien den el mé to do de la «ora ción», sin
nin gún tipo de ac ción en el sen ti do de coo pe ra ción fi nan -
cie ra. Pen san do en esto, re cuer do que la Bi blia nos en se -
ña que Pa blo re cau dó una ofren da para los her ma nos po -
bres de Ju dea. ¿De qué ma ne ra fue he cha? ¿Pa blo
so la men te oró y des can só? No es lo que veo en los re la tos 
del Nue vo Tes ta men to. Por ejem plo, en 2 Co rin tios 8 y 9, 
Pa blo ex pli ca el mé to do de re cau da ción de ofren das para
la igle sia her ma na que ne ce si ta ba ayu da. Pri me ro en vió a 
tres her ma nos, con las ins truc cio nes es pe cí fi cas de ir a
Co rin to y pre pa rar la ofren da a ser le van ta da, para que
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cuan do Pa blo lle ga se, todo es tu vie se lis to. ¿Hu bo o no fe
en esta prác ti ca?

En Ro ma nos 12.12-13 lee mos:

Go zo sos en la es pe ran za; su fri dos en la tri bu la ción; cons tan tes en 
la ora ción; com par tien do para las ne ce si da des de los san tos...

¿Có mo va mos a to mar par te de las ne ce si da des de los
san tos apli can do el tér mi no a los mi sio ne ros , si és -
tos no las com par ten, ni co men tan sus aflic cio nes? ¿Se ría 
fal ta de fe de cir lo que sien ten o lo que ne ce si tan?

No quie ro de sa ni mar a los que pien san así. Dios los
co no ce y tie ne cui da do de ellos, como dice la Pa la bra del
Se ñor: «todo lo que no pro vie ne de fe, es pe ca do» (Ro
14.23). ¡Sea Dios exal ta do en nues tras vi das! Él es so be -
ra no para di ri gir nos y sos te ner nos. Esta mos ana li zan do
los mé to dos y no la pro vi den cia de Dios.

Misiones «con todo asegurado»

Hay agen cias que de fi nen cuán to debe re cau dar el mi -
sio ne ro para ser en via do al cam po. Todo de pen de de la
ne ce si dad del cam po, el tipo de mi nis te rio a de sa rro llar y
los de sa fíos que se co lo can ante no so tros. La crí ti ca que
mu chos ha cen a este tipo de mé to do, es que los mi sio ne -
ros son en via dos con «mu cho di ne ro», a vi vir en for ma
di fe ren te de la ma yo ría de la po bla ción. Esto tie ne que
en ten der se me jor. Creo que en al gu nos ca sos los mi sio -
ne ros son «ri cos» con res pec to al pue blo en que tra ba jan,
lo que cau sa una ba rre ra tre men da en tre ellos. Pero no
ne ce sa ria men te este tipo de mé to do «en ri que ce rá» al
obre ro. ¡De nin gu na ma ne ra!
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Lo que ocu rre es que la agen cia con si de ra exi gi bles
va rios pun tos, para que las igle sias sos te ne do ras en tien -
dan que son im por tan tes, y los suma al mon to a re cau dar.
Este cons ta de: sa la rio pro pia men te di cho, vi vien da, fon -
do de tra ba jo (a ser apli ca do en el mi nis te rio), ad mi nis -
tra ción del cam po (para su plir los gas tos de ad mi nis tra -
ción de la vida de los obre ros en el  cam po),
ad mi nis tra ción de la ofi ci na de en vío (son mu chos los
gas tos que oca sio na el en vío de un mi sio ne ro), se gu ro
mé di co, ju bi la ción, re gre so, et cé te ra.

Creo que, a pe sar de los pun tos ne ga ti vos, este tipo de
tra ba jo da más se gu ri dad al obre ro y a su fa mi lia. Re cuer -
do ca sos en que la fal ta de re cur sos ge ne ró pro ble mas se -
rios en los hi jos. El mi sio ne ro su fre tan tas ten sio nes, que
tam bién te ner que pen sar en la par te fi nan cie ra pue de ser
un peso di fí cil de lle var. Cla ro que nin gún mé to do es per -
fec to, pero de be mos pen sar con más ca ri ño en la vida del
obre ro.

Los pro ble mas de sa lud en el cam po son un he cho,
mu chas ve ces, di fí cil de ser en fren ta do. La fal ta de re cur -
sos fi nan cie ros para mo ver se de un país a otro, cuan do es
ne ce sa rio, para un tra ta mien to, pue de ser fa tal. Una or ga -
ni za ción que ad mi nis tra com pe ten te men te los re cur sos y
las ne ce si da des del obre ro, es de suma im por tan cia.

Re cor de mos tam bién que por más que ten ga mos un
mi sio ne ro de ca rre ra (aquel que se en tre ga al tra ba jo por
lar go tiem po en el cam po), él vol ve rá un día a su país.
Sus hi jos ne ce si tan de apo yo y aten ción. Veo mu chos hi -
jos de mi sio ne ros (in clu si ve de pas to res) que de sean es -
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tar lo más le jos po si ble de la obra mi sio ne ra, a cau sa de
trau mas que su frie ron por la fal ta de re cur sos. No obs tan -
te, tam bién veo ge ne ra cio nes de mi sio ne ros que pro mue -
ven la con ti nui dad del tra ba jo, por que tu vie ron sus ne ce -
si da des siem pre su pli das.

¿Por qué te ne mos que ver a los mi sio ne ros como per -
so nas de si tua ción fi nan cie ra de plo ra ble? ¿Se rá que los
que se en tre gan a las mi sio nes tie nen que ha cer vo tos de
po bre za? ¿De qué es ta mos ha blan do? ¿De fe que aban do -
na el buen sen ti do?

Des de mi pun to de vis ta, los re cur sos a ser le van ta dos
de ben te ner en cuen ta las ne ce si da des del tra ba jo, el cam -
po, el tipo de mi nis te rio, el pe río do, et cé te ra. Exis ten mi -
sio nes que en vían equi pos por un tiem po de ter mi na do, y
que exi gen mu cho me nos, en tér mi nos fi nan cie ros, que
aque llas cu yos mi sio ne ros vi vi rán por un lar go tiem po en 
el cam po, edi fi can do su ho gar en aquel mi nis te rio. No
im por ta cuán to de ban re cau dar: lo que im por ta en rea li -
dad es que debe ser re cau da do te nien do en cuen ta las ne -
ce si da des que se rán en fren ta das en el cam po.

Te ne mos mi sio ne ros que es tán en Eu ro pa, por ejem -
plo, tra ba jan do con mu cha di fi cul tad, por que el cos to de
vida es muy alto. ¿Qué ha cer? ¿Va mos a con ti nuar con el
«sín dro me de mi se ria» que está aso lan do nues tras igle -
sias, y en viar a los obre ros de cual quier ma ne ra?

Nues tros mi sio ne ros de la Mi sión Inter na cio nal para
el Inte rior de Áfri ca, reú nen un mon to que in clu ye va rios
pun tos, como lo ci ta mos an te rior men te. Mu chas ve ces
oigo pre gun tas como: «¿Por qué en viar un mi sio ne ro al
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Áfri ca es más caro que en viar uno a Eu ro pa (con el mé to -
do de otra mi sión)?» La res pues ta es: a cau sa de las ne ce -
si da des que el cam po pre sen ta y de la ma ne ra como ac -
tua mos para con se guir nues tros ob je ti vos. Un mi sio ne ro
en Áfri ca ne ce si ta mu chas co sas que no se en cuen tran
dis po ni bles en el país en el que está tra ba jan do, lo cual
exi ge via jes a otro país para ob te ner los. Si la si tua ción es
de gue rra, el di ne ro no sir ve de mu cho, pues no hay qué
com prar. Esto im pli ca lar gos via jes, que exi gen más re -
cur sos. Otro fac tor es la fal ta de es truc tu ras bá si cas,
como agua, luz, cloa cas, et cé te ra. ¿Có mo vi vir y mi nis -
trar en aquel lu gar? ¿Có mo ha cer para que la fa mi lia del
mi sio ne ro ten ga lo bá si co para vi vir allí y mi nis trar con
amor?

Un ma tri mo nio de mi sio ne ros de la MIAF fue en via do
a un cam po muy ne ce si ta do, con mi llo nes de re fu gia dos
de gue rra. La re gión es la más ca lien te de aquel país y de
di fí cil con vi ven cia. Como si fue ran po cos los pro ble mas,
no hay ca sas para al qui lar. Las que hay tie nen un al tí si mo 
cos to, ya que la de man da es ma yor que la ofer ta (no pien -
se que en cli ma de gue rra no exis te ex plo ta ción: mu chos
vi ven de la mi se ria del pró ji mo). ¿Có mo ha cer? Su hi ji to
es tu vo dur mien do so bre la có mo da, por fal ta de es pa cio
para el ma tri mo nio. La es po sa nos es cri bió di cien do que
es ta ba casi de sis tien do, pues ade más de todo esto, su sos -
te ni mien to es ta ba dis mi nu yen do bas tan te. Que ri dos, es -
ta mos en una ba ta lla es pi ri tual mien tras mi nis tra mos.
Nues tros mi sio ne ros son per so nas y un día vol ve rán a su
lu gar de ori gen. ¿Có mo que re mos que vuel van? ¿Can sa -
dos y de sa ni ma dos? ¿Fríos en la fe y lle nos de amar gu ra? 
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¿De cep cio na dos con su igle sia? Nos cabe des cu brir la
ver dad y la rea li dad del pro ce so mi sio ne ro. ¡Bas ta de ilu -
sio nes!

Es cla ro que, como yo es toy ha cien do el aná li sis, es -
toy todo el tiem po emi tien do mi opi nión. Le jos de ha cer
de ella la úni ca co rrec ta, ex pre so mi ex pe rien cia como
pas tor y lí der de una agen cia mi sio ne ra. Creo que de be -
mos ac tuar con sa bi du ría en todo mo men to de nues tro
tra ba jo. Hay oca sio nes en que la de no mi na ción debe en -
trar con to das sus fuer zas. Otras ve ces la si tua ción exi gi -
rá de no so tros una to tal en tre ga a la ora ción, sin que ten -
ga mos po si bi li dad de com par tir nues tras ne ce si da des o
pe dir ayu da. No obs tan te, siem pre de be mos ser pru den -
tes y ac tuar de acuer do con las ne ce si da des y exi gen cias
del cam po. Hoy, que un mi sio ne ro ten ga una com pu ta do -
ra per so nal no es un lujo, sino una ne ce si dad. Te ner un
au to mó vil es una exi gen cia, en mu chos lu ga res. Vi vir
bien ali via las ten sio nes de un mi nis te rio lle no de pe li -
gros.

La obra mi sio ne ra no es un jue go. Las igle sias lo ca les
y las agen cias mi sio ne ras de ben dar se las ma nos y ac tuar
en con jun to, para que haya un me jor apro ve cha mien to.

Conclusión

La igle sia lo cal tie ne to das las con di cio nes para re clu -
tar, se lec cio nar, ca pa ci tar (sin de jar de lado la ayu da de
los se mi na rios y es cue las de Mi sio nes) y en viar sus mi -
sio ne ros. Lo que no debe ni pue de ha cer es ol vi dar se de
pas to rear los ade cua da men te. De jar los aban do na dos a su
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pro pia suer te (no dejo de lado la ac ción de Dios) y so los
en los cam pos, so la men te exi gien do in for mes, y en vian -
do el apo yo fi nan cie ro, es en lo mí ni mo cruel y an ti bí bli -
co. Las igle sias lo ca les de ben com pren der que no son
una pe que ña par te en este pro ce so, sino in te gran tes y res -
pon sa bles por la sa lud tan to fí si ca como es pi ri tual de sus
obre ros.

Des de el mo men to en que des cu bra mos jun tos que
nues tras co mu ni da des lo ca les no son sólo gra ne ros de
don de se sa can co sas y per so nas, sino or ga nis mos vi vos
que sien ten, pien san, ac túan y de ter mi nan, cier ta men te la 
obra mi sio ne ra mun dial su fri rá un tre men do im pac to,
para me jor. Nues tros obre ros se rán más equi li bra dos y
po drán, sin lu gar a du das, rea li zar un mi nis te rio más
efec ti vo y pro duc ti vo.

Sue ño con una ad mi nis tra ción me nos bu ro crá ti ca y
más dia co nal de la igle sia con re la ción a las mi sio nes.
Más bí bli ca que tra di cio nal; más lle na de re la ción de
amor y ca ri ño; más cons truc ti va y fa mi liar. Sé que Dios
de sea ver a su igle sia ac tuan do en la fuer za del Espí ri tu
San to, rom pien do ba rre ras y cos tum bres que son un obs -
tácu lo para la edi fi ca ción de la igle sia como un todo y de
la obra mi sio ne ra.

Si so mos la co mu ni dad de amor que pre di ca mos, ten -
ga mos más se rie dad en el cum pli mien to de esta nues tra
ta rea de fe. ¡Dios será glo ri fi ca do y mu chas vi das se rán
ree di fi ca das por su po der!

A Él sea toda la hon ra y la glo ria, toda ado ra ción y
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exal ta ción. ¡Él es nues tra vida! Él es el mo ti vo de ha cer
mi sio nes.

Te ne mos una sola pa sión: ¡Él, sólo Él!
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